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A V ANCE Y CONSOLIDACIÓN DEL CAMBIO 

Hace un año convoqué a la nación a consolidar los cambios para 
asegurar la soberanía de México y dar nuevos pasos en el cami­
no de la justicia, la libertad y la democracia. Con el trabajo de 
todos los mexicanos hemos avanzado en este propósito central. 

Hace un año propuse consolidar la diversificación de nuestras 
relaciones con el exterior, esencia de nuestra estrategia interna­
cional. Hoy estamos por concluir un acuerdo de libre comercio 
con Colombia y Venezuela; abrimos el acercamiento del Grupo 
de los Tres con el Caribe y se desarrolla con intensidad el acuer­
do comercial con la República de Chile. Hacia el norte se dio un 
paso más hacia la creación de una zona de libre comercio; se frr­
maron los acuerdos de cooperación en materia ambiental y la­
boral con Estados Unidos y Canadá. También con Estados Uni­
dos se negocia un nuevo tratado de extradición. tiernos ampliado 
los vínculos políticos, culturales y económicos con Europa y 
avanzamos para ser parte de la Organización para la Coopera­
ción y el Desarrollo Económico (OCDE), que agrupa a los países 
más industrializados; se incrementan el comercio y la inversión 
con las naciones del Pacífico asiático y avanza nuestra presen­
cia en sus organizaciones. Se fortalecen la Conferencia Ibero­
americana y el Grupo de Río. 

Hace un año propuse avanzar en nuestra democracia. Desde en­
tonces, a partir del diálogo y del debate, se han dado nuevos pasos 

* En cumplimiento de la norma constitucional, ell de noviembre 
pasado el Presidente de la República inform6 al Poder Legislativo 
sobre el estado de la administraci6n pública federal. Comercio Exte­
rior reproduce el texto respectivo con pequeños cambios editoriales. 

en la reforma al marco legal electoral, no sólo en lo relativo a las 
condiciones para la competencia política, sino también en el 
sistema de representación y en la organización y calificación de 
las elecciones. Se consolidan nuevas prácticas de concertación 
para establecer consensos y resolver diferencias. Se reconoce 
la corresponsabilidad de todos para mantener la estabilidad polí­
tica y la paz social. 

Propuse consolidar la defensa de los derechos humanos y, hoy, 
la Comisión Nacional encargada de promoverlos amplía su co­
bertura con el aprecio de la sociedad. Se registran las asociacio­
nes religiosas y se fortalece el ejercicio de la libertad de creen­
cias con apego a la Constitución. 

Hace un afio propuse consolidar la estabilidad de precios. Hoy, 
la inflación anual es de alrededor de 8%. La nueva etapa del Pacto 
para la Estabilidad, la Competitividad y el Empleo (PECE) rati­
fica el compromiso de abatir la inflación y aprovecha el supe­
rávit fiscal, conquistado con disciplina, para reactivar la econo­
mía y fortalecer el mercado interno. Se avanza en la recuperación 
del salario -incluyendo el mínimo- vinculado con la producti­
vidad. Una nueva regulación de la competencia es~blece reglas 
claras para evitar monopolios y fomentar la actividad económi­
ca interna, libre y leal. Se amplían los apoyos a las micro, pe­
queñas y medianas empresas para facilitar su modernización. 
Avanzamos en la consolidación de la infraestructura carretera, 
energética, eléctrica, de telecomunicaciones y portuaria del país. 

Nos comprometimos a consolidar la reforma campesina. Hoy 
penetran ya en la vida del campo las nuevas instituciones para 
procurar y administrar justicia. Nuevas medidas abaten el reza­
go, amplían la titulación y responden a las dificultades de la 
cartera crediticia. Un nuevo programa en marcha, el del Apoyo 
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al Campo (Procampo), permitirá por vez primera dar apoyos di­
rectos y transparentes a más de tres millones de campesinos. 

Hace un año propuse consolidar la nueva política social. Hoy ha 
concluido ordenadamente la federalización educativa, se renue­
van los contenidos y se pone en operación la carrera magisterial 
en beneficio de los maestros y de la calidad de la educación para 
nuestros hijos. Avanza la participación para el trabajo y el es­
fuerzo de alfabetizar. Se ha cumplido, año con año, el compro­
miso de incrementar en términos reales los recursos presupues­
tarios para la educación. Nuevos proyectos permiten rescatar y 
preservar nuestro pasado arqueológico, se apoya a los investi­
gadores y a los creadores en la libertad, y las escuelas naciona­
les de arte pronto contarán con instalaciones apropiadas para su 
mejor desenvolvimiento. La lucha en favor de la salud de los ni­
ños ha tenido avances extraordinarios: erradicamos la poliomie­
litis y la difteria, abatimos drásticamente el sarampión, el téta­
nos y la tuberculosis, y también las afecciones parasitarias. 

Avanza la defensa y protección del medio ambiente,para lo cual 
se establecieron zonas protegidas que superan la superficie de 
varios países europeos. El programa Solidaridad llega a más co­
munidades, realiza con los colonos organizados más obra básica, 
entrega más títulos de propiedad, apoya productivamente a más 
campesinos y fomenta más empresas sociales y empleos entre la 
población que menos tiene. Progresa asíla lucha contra la pobreza. 

Hemos reflejado estos cambios en la ley. Las reformas constitu­
cionales han ampliado los derechos de las comunidades indíge­
nas, han establecido avances en el sistema electoral, han precisa­
do derechos como el de recibir educación básica y han extendido 
la obligatoriedad de la educación a la secundaria; fortalecieron 
la libertad de creencias y dotaron de libertad plena a los ejidatarios 
respecto de sus tierras y formas de asociación. Existen, ahora, 
más y mejores derechos procesales para todos los mexicanos. 
Para mantener la estabilidad de precios se dio autonomía al Banco 
de México; también se han abierto nuevos ámbitos económicos 
para la participación de la sociedad. Con un marco constitucio­
nal actualizado trabajamos para hacer de México una nación de 
mayor justicia, de ampliadas libertades. 

Estas acciones en conjunto permiten que se vaya consolidando 
la reforma de la Revolución, haciéndola benéfica para el pueblo 
y renovando los ánimos para construir el futuro. 

Frente a estos avances en la consolidación de los cambios, tene­
mos, sin duda, carencias por atender, acciones que redoblar, 
nuevas demandas a qué responder. Todo ello exige profundizar 
las transformaciones en marcha. Exige la misma voluntad y el 
mismo esfuerzo que los necesarios para emprender los grandes 
cambios de los últimos cinco años. Traducir estos cambios en 
oportunidades de bienestar para más familias y en más regiones 
demanda constancia, seguir desplazando formas obsoletas de 
operar, afianzar nuevas actitudes. Ello toma tiempo y, sobre todo, 
convoca al esfuerzo sostenido de cada mexicano. 
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Sin duda, vivir el cambio en sus nuevas modalidades impone 
retos a la creatividad y al temple de todos. Esto es lo que han 
demostrado los mexicanos, en abundancia y generosamente, 
sumando esfuerzos hacia metas compartidas. Por eso, el cam­
bio comienza a consolidarse, aunque no siempre los beneficios 
se hayan extendido con la celeridad y en las proporciones ne­
cesarias. Con todo, constituimos ya un México diferente que em­
pieza a cosechar la siembra de su propia transformación. 

Los mexicanos entendemos bien esta circunstancia; sabemos que 
las cosas se hacen ya de manera diferente y que esos cambios 
toman tiempo y pasan por ajustes que significarán, más pronto 
que tarde, bienestar para todos, mayores espacios de libertad y 
democracia, de respeto y esperanza. Así me lo han dicho los miles 
de compatriotas con los que he dialogado en mis giras semanales 
por el interior del país. Así lo ratifican las encuestas de opinión 
en escalas nacional y regional. N u estros compatriotas exigieron 
cambios y ahora reconocen los hechos, construyendo el nuevo 
tiempo mexicano, que es profundo y que es de verdad. 

Estamos consolidando los cambios y lo hemos hecho en cir­
cunstancias internacionales que han sido difíciles. Los prin­
cipales países europeos, después de una expansión sin prece­
dente, viven la peor recesión económica desde hace 50 años; 
Estados Unidos se afana por impulsar una recuperación que pre­
senta una debilidad singular; el Pacífico asiático pierde dinamis­
mo. Crecen, por lo mismo, las voces que renuevan viejos pro­
teccionismos en estos centros de la dinámica mundial. Ello se 
ha reflejado en mercados disminuidos y ,lo que más nos ha afec­
tado, en precios muy bajos para nuestros productos. Así, vivi­
mos en 1993 uno de los niveles más bajos en los precios inter­
nacionales del petróleo de los últimos 25 años; también, los 
precios del café más bajos del siglo, producto que llegó a ser hasta 
hace poco la principal exportación agrícola; algo similar ha su­
cedido con los precios del azúcar, de los cítricos, de los granos 
y los metales preciosos. Todo ello afecta nuestras posibilidades 
de crecer. Pero, gracias a los cambios realizados, hemos podido 
atenuar el efecto desfavorable de la situación internacional y 
proponemos, incluso, a partir del nuevo PECE, fortalecer el mer­
cado interno para recuperar el próximo año un crecimiento e­
conómico mayor. 

El clima mundial muestra, en lo político, signos contradictorios: 
esfuerzos sin precedente hacia la paz en el Medio Oriente, en 
Sudáfrica y en El Salvador y, al mismo tiempo, la descorazo­
nadora debacle de la fraternidad, la razón y la dignidad en la 
antigua Yugoslavia. Con el resurgimiento de la intolerancia y 
el racismo se manifiestan conflictos recrudecidos en varios paí­
ses de África, inestabilidad en la Federación Rusa y la existen­
cia de más de 30 guerras civiles en diversas partes del mundo. 
Renacen viejas discordias y brotes de intolerancia, ecos dolo­
rosos de otros tiempos. También, en nuestro continente, algu­
nas instituciones democráticas en América Latina sufren el e m­
bate del desaliento pero, por fortuna, parecen sobreponerse con 
éxito. 
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En general, el mundo no encuentra la dirección, la ruta del pro­
greso, la sensatez y la tolerancia que pudo generar el fin de la 
guerra fría. Se perdieron referencias ideológicas y políticas que 
ahora hay que reconstruir. De estas tensiones nadie escapa; afec­
tan más a aquellos que no han fortalecido su convivencia con 
cambios internos armónicos con su historia y con las nuevas ten­
dencias del mundo; por eso, en México, para fortalecemos ante 
la incertidumbre internacional y para responder a la esperanza 
de los mexicanos, consolidamos nuestra propia transformación. 

El cambio mundial no es un enemigo del que debemos aislar­
nos, huir, como quien trata de alejarse de lo inevitable. El país 
ha proseguido su activa política exterior para influir en la mane­
ra en que nos afectan estas circunstancias y construir, con ellas, 
oportunidades favorables para la nación. Lo hemos podido ha­
cer porque antes construimos los cambios internos que nos per­
miten, con autoridad y fortaleza, elevar nuestra voz en los foros 
internacionales y ser escuchados con respeto. 

Ante los retos internos y las dificultades externas seguimos ade­
lante. Hemos realizado nuevas reformas para consolidar el cam­
bio, en la ley y en la realidad. Cada paso que hemos dado para 
diversificar nuestras relaciones con el exterior, para asegurar el 
ejercicio de las libertades, para estabilizar y transformar produc­
tivamente la economía, para cimentar un mejor piso de servicios 
y de empleo productivo destinado a la población más necesita­
da, nos ha impuesto realizar nuevas acciones, promover nuevas 
normas; nos ha reclamado más decisión, más diálogo en todo el 
territorio y con todos los grupos, más ánimo y confianza en no­
sotros mismos. Esta es la vía del futuro,la vía moderna de Méxi­
co; el cambio es nacionalista porque fortalece a la nación, y 
popular, porque extiende sus beneficios a las mayorías. 

Como lo he expresado desde el inicio de mi gobierno, el cambio 
no ha sido inmediato ni ha estado exento de grandes esfuerzos. 
Esto ha sido así porque hemos tenido que vencer inercias, con­
certar y escuchar, explicar y alentar, y es que queremos una trans­
formación eficaz y duradera. No queremos un cambio que des­
truya tradiciones o ignore la historia, porque erosionaría nuestros 
apegos culturales, que son los que nos dan identidad, orgullo y 
futuro. No queremos un cambio que sea a costa de las liberta­
des, porque entonces el progreso no sería valioso ni respetaría 
la dignidad de los mexicanos. No queremos un cambio que con­
centre las oportunidades, sino que incorpore a todos a las tareas 
de la nación, y más a quienes menos tienen. No queremos un 
cambio que perjudique nuestro medio ambiente, porque estaría­
mos sacrificando nuestro propio esfuerzo, estaríamos negando 
el porvenir a nuestros hijos. 

Por eso, por todo lo que exigimos del cambio, éste no se ha dado 
sin costos; pero el cambio que emprendimos y hemos llevado a 
cabo era y sigue siendo indispensable para lograr lo que deman­
da el pueblo: conservar la patria soberana y libre, enfrentarnos 
con democracia a las necesidades populares y competir exitosa­
mente en el mundo. 

Reitero: a este proceso que aún no termina han concurrido todos 
los grupos de la sociedad con su esfuerzo, su empeño y su entre­
ga. Merecen todos un amplio reconocimiento. He visto ese carác­
ter y esa determinación de superar las circunstancias en todo el 
país, en las comunidades rurales e indígenas que visito, en cada 
colonia popular, en las pequeñas y grandes empresas, en las es­
cuelas y oficinas, en las diversas organizaciones políticas. Eso 
me llena de aliento. Sé.que, por eso, podremos seguir avanzando. 

Pero es propio de la sociedad plural que somos que también acu­
dan al foro público diversas concepciones de lo que el país re­
quiere. Se ha dado, entonces, un amplio debate nacional y esta­
mos decididos a mantener las condiciones para que sea en plena 
libertad y respeto. Al reconocer este debate y al considerar cui­
dadosamente las distintas propuestas hacemos honor a las líber­
tades que compartimos y que se han consolidado. Al responder 
con respeto y con razones, y al unir los esfuerzos de la sociedad 
alrededor de estas razones, hacemos honor a las conviCciones 
que orientan el camino de la nación, convicciones fundadas en 
la historia, situadas en el momento que nos tocó vivir y decidi­
damente orientadas hacia un futuro que realice mejor los objeti­
vos que, de siempre, han movilizado a la nación. 

En México ya no existen unanimidades, si es que alguna vez las 
hubo. Hay un diálogo nacional abierto sobre la dirección que 
hemos seguido y la que debemos asumir en adelante. Detrás de 
las diversas posiciones que hoy se manifiestan, como a lo largo 
de nuestra historia, encontramos no sólo tensiones entre viejos 
hábitos y nuevos impulsos sino distintas interpretaciones de 
cómo alcanzar mejor los objetivos nacionales. 

En el pasado, muchas de esas oposiciones se resolvieron sin 
concordia. En el siglo XIX, los liberales, con su visión mode­
rnizadora frente a las corporaciones y los fueros, enfrentaron a 
los conservadores y su concepción del pasado, heredada de la 
Colonia, kasta la guerra civil y la de intervención. Una propues­
ta de avance sin participación terminó en la Revolución de 191 O, 
y ésta tuvo que superar una constante oposición y no pocas si­
tuaciones conflictivas para construir una nueva organización po­
lítica que permitió transmitir pacíficamente el poder ,la reforma 
agraria, la seguridad social, la educación laica y la reivindica­
ción de los recursos de la nación. 

La Revolución mexicana no fue una sola; han existido dentro de 
ella varias concepciones, varias conducciones, varias propues­
tas encontradas y, por eso, varias expresiones de la misma Re­
volución; cada una, en su tiempo y en su momento, tuvo su opor­
tunidad y ejerció su responsabilidad. Hoy, dentro de los grandes 
principios que han caracterizado a la Revolución Mexicana, de­
finimos nuestra expresión propia, la reforma de la Revolución. 
Los proyectos de esta reforma han enfrentado viejas prácticas y 
enfoques pretéritos. Y es que el nuevo cambio en México tam­
bién suscita resistencia. Pero el país ha avanzado mucho; los 
puntos de vista opuestos han encontrado ya medios pacíficos y 
civilizados para expresarse y ello ha contribuido a que el debate 
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apoye el avance de la nación. Las partes de este debate no se ven 
ya como enemigos, sino como adversarios leales, diferentes y 
respetables, en busca todos de un fin superior. 

La visión de futuro que he propuesto a la nación no añora tiem­
pos pasados pero tampoco reniega de sus realizaciones. De he­
cho, en el saldo de los grandes avances de ayer ahora encontra­
mos la plataforma desde la cual podemos construir un futuro 
mejor. Nuestro liberalismo social no va en contra de tradicio­
nes, las incorpora y les da fuerza transformadora, como lo ha 
hecho Solidaridad. Modifica, sí, hábitos e inercias que ya no 
permitían al país avanzar y cuyo retomo no favorecería la con­
secución de los objetivos nacionales. 

Si en nuestro pasado tenemos nuestro mayor orgullo, hemos 
logrado evitar que se convierta, por una interpretación nacida de 
la inercia o la costumbre, en nuestro mayor obstáculo. México 
no puede distraer su acción por nostalgia. Los mexicanos que­
remos seguir avanzando, porque estamos orgullosos de lo que 
hemos logrado y porque estarnos seguros de los objetivos que 
deseamos alcanzar. Será viendo hacia el futuro, y actuando para 
el futuro, como mejor podremos honrar nuestro pasado y apro­
vechar, al mismo tiempo, las nuevas oportunidades que se han 
creado con nuestro trabajo. 

Lo que puede permitimos vivir valiosa y productivamente, con 
las diferencias de interpretación de nuestro momento, es la base 
común de referencias que hemos construido en la ley y en nues­
tros actos; referencias a las que todos podemos públicamente 
acogernos, asumiendo los principios de respeto, tolerancia y 
buenas razones. Por último, la población indefectiblemente acep­
tao rechaza, y es ese juicio de los mexicanos al que debemos re­
mitimos todos. 

Por eso he seftalado que, aun teniendo muchas tareas por reali­
zar, del cambio en la vida política, económica y social que he­
mos emprendido, y del que ahora daré cuenta, México está sa­
liendo fortalecido, construyendo mejor, en las condiciones del 
presente, sus objetivos históricos y siendo más respetado en el 
mundo. 

LOS CAMBIOS ENTRE 1988 Y 1993 

México es más respetado en el exterior 

Las circunstancias políticas del mundo siguen despertando es­
peranzas y, también, agravando incertidumbres. Por eso, Méxi­
co se ha enfrentado a los nuevos tiempos mediante la fortaleza 
de sus principios de política exterior y diversificando sus rela­
ciones como razón estratégica. Al reafirmar los principios, im­
pulsamos que las relaciones internacionales, tanto en organis­
mos como entre países, se ajusten a derecho e incorporen los 
cambios que demanda la nueva estructura mundial. Con la di­
versificación damos equilibrio a la intensa relación con nuestros 
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poderosos vecinos, acercando a los amigos lejanos y, en parti­
cular, a las naciones de nuestras mayores afinidades culturales e 
históricas. Diversificación es la política para un mundo de va­
rios centros económicos y uno sólo militar; es la defensa de la 
soberanía y la promoción de los intereses nacionales en los tiem­
pos del fin de la guerra fría. 

Así, en el exterior, México ha fortalecido su voz y su presencia. 
Ha sido un objetivo deliberado y promovido por el gobierno. 
Mantenemos relaciones con 175 países, 28 más que al principio 
del gobierno, y tenemos fluida comunicación y entendimiento 
político con todas las regiones del mundo. En los últimos cinco 
aftos he sostenido más de 350 encuentros con jefes de Estado y 
de gobierno. En 1993 dialoguécon45 de ellos en 87 encuentros 
destinados a intensificar nuestras relaciones de amistad, elevar 
los intercambios con México y promover la paz. 

Hacia América Latina, México ha desplegado una acción soste­
nida sin precedente. He dialogado con todos los presidentes de 
la región en 193 encuentros. En cada caso, se elevó el nivel de 
diálogo político y crecieron los intercambios económicos y cul­
turales. Se han suscrito 70 convenios y tratados y 115 acuerdos 
interinstitucionales con los países latinoamericanos y caribeftos. 
Tenemos una nueva ofensiva diplomática, ajena a la retórica, para 
orientar nuestras relaciones y acelerar los hechos de la integra­
ción. Cuando fue solicitada nuestra mediación para apoyar los 
esfuerzos de paz, como en El Salvador, Guatemala, Colombia y 
Haití, lo hicimos con respeto y eficacia. Por todo ello, México 
es un actor más fuerte, más respetado y más apreciado en Amé­
rica Latina. 

En 1993la acción de México en América Latina ha sido particu­
larmente dinámica. Se suscribieron 22 convenios de cooperación. 
En julio sostuve una entrevista con el nuevo Presidente de Gua­
temala. Nuestro vecino al sur, que este afto reafirmó su vocación 
por la democracia, es receptor de un tercio de las acciones de 
cooperación que México realiza en Centroamérica. Nuestro país 
refrendó también su disposición de continuar apoyando el proce­
so de diálogo y pacificación que se realiza entre las fuerzas polí­
ticas guatemaltecas, con estricto respeto a su soberanía. Con 
Belice, México mantiene importantes proyectos de cooperación. 
En agosto nos visitó el Primer Ministro de esa nación vecina, y 
nos comprometimos a proteger nuestras reservas ecológicas, am­
pliar el comercio y combatir con mayor energía el narcotráfico. 

En febrero visité Nicaragua y en agosto recibí a la mandataria 
nicaragüense. Revisamos los acuerdos existentes, suscribimos 
nuevos convenios de asistencia y colaboración, reafirmé la vo­
luntad de nuestro país de continuar brindando apoyo al proceso 
de paz y desarrollo de esta nación centroamericana en los difíci­
les momentos por los que atraviesa. Durante mi visita a El Sal­
vador, en julio, firmamos más de una decena de acuerdos de 
colaboración y refrendé también la voluntad de México de con­
tinuar colaborando, con respeto, en la ampliación de los Acuer­
dos de Paz de Chapultepec y con la Misión de Observadores de 
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las Naciones Unidas. Con Costa Rica avanza la estrecha coope­
ración y las negociaciones de libre comercio. 

Junto con los presidentes de Guatemala, Honduras y El Salva­
dor, y el Primer Ministro de Belice, recorrí los más importantes 
lugares arqueológicos incluidos en la ruta de la cultura maya. Al 
término de nuestra gira firmamos la Declaración de Copán, que 
recoge nuestro compromiso para proteger las zonas arqueológi­
cas mayas y avanzaren el desarrollo de las comunidades vecinas. 
Con el Caribe trabajamos para ampliar los nexos de amistad y 
cooperación. En septiembre recibimos la visita del Primer Minis­
tro de Jamaica y en octubre, junto con los presidentes de Colom­
bia y Venezuela, nos reunimos en Trinidad y Tabago, por primera 
vez, con los mandatarios del Caribe, en un histórico encuentro 
celebrado para crear la Asociación de Países Caribeños. 

Durante los cinco años de mi gobierno he visitado todos los países 
sudamericanos. México tiene una presencia activa en esas en­
trañables naciones. En diciembre de 1992 realicé una visita de 
Estado a Paraguay, la primera de un Presidente mexicano, en la 
cual firmamos convenios de colaboración técnica y científica, 
cultural, financiera y comercial. Durante 1993 realicé tres visi­
tas a América del Sur. Me reuní, en dos ocasiones, con el Presi­
dente de Chile y definimos acciones para fortalecer el exitoso 
acuerdo de libre comercio entre nuestros países. Recibimos en 
México a los presidentes de Ecuador y Uruguay. Las dos visi­
tas, realizadas en un ambiente de gran cordialidad, nos permi­
tieron suscribir acuerdos específicos de cooperación en diver­
sos asuntos de interés para el desarrollo de nuestras naciones. 

He participado en cinco reuniones de presidentes del Grupo de 
Río. En el período que aquí se informa se realizaron dos de ellas: 
en Buenos Aires en diciembre de 1992 y en Santiago de Chile en 
octubre de este año. Este Grupo, que ha ampliado el número de 
sus miembros desde 1991, conjunta su voluntad política frente 
a los problemas regionales, impulsa la armonización de los dis­
tintos procesos de apertura comercial al interior de la comuni­
dad y establece vínculos de carácter regional con Europa. El 
Grupo de los Tres, formado por México, Colombia y Venezue­
la, avanza rápidamente en un acuerdo sobre libre comercio, que 
nos hemos comprometido a poner en marcha en enero de 1994, 
además de ampliar el diálogo político y económico con Centro­
américa. 

Enjulio asistí a la III Cumbre Iberoamericana, realizada en Sal­
vador de Bahía. Esta iniciativa de México ha probado sus bon­
dades como espacio de diálogo al más alto nivel entre países 
unidos por valores históricos y culturales. La última reunión nos 
permitió formular propuestas de una agenda para el desarrollo y 
considerar métodos innovadores de cooperación para el desa­
rrollo social de nuestros pueblos. 

México ha acrecentado de manera notable su participación en 
los foros y organismos de carácter regional. Logramos que la 
Organización de Estados Americanos (OEA) reconociera la im-

portancia de la lucha contra la pobreza extrema como elemento 
esencial para sustentar la estabilidad y el desarrollo de las insti­
tuciones democráticas. En 1994 se llevará a cabo en México una 
asamblea extraordinaria sobre este tema. 

En estos cinco años se ha elevado el nivel de nuestras relaciones 
con los países más industrializados de América, Europa y el 
Pacífico asiático. Buscamos aprovechar nuestra privilegiada 
ubicación geográfica y las oportunidades que hemos creado para 
incrementar intercambios de inversión, comercio y cultura y 
ampliar la participación de México en sus más importantes or­
ganizaciones multilaterales. 

Con Estados U nidos hemos construido un clima de cooperación 
y respeto mutuo que busca modificar las difíciles relaciones del 
pasado. En una vecindad tan compleja no podrá dejar de haber 
diferencias serias pero mantendremos siempre la firmeza de 
nuestros principios; al promover mayores relaciones, defende­
mos mejor a México en la vecindad inevitable con la nación más 
poderosa del mundo. Destacan, en los últimos cinco años, los 
acuerdos financieros y de renegociación de nuestra deuda y, 
desde luego, la conclusión de las negociaciones del Tratado de 
Libre Comercio (1LC), firmado también con Canadá. 

Sobresale, asimismo, la nueva cooperación contra el narcotrá­
fico, en materia ambiental y laboral, en educación y cultura, y 
las acciones para mejorar la relación fronteriza. En todo momento 
hemos sido claros y directos en los asuntos más difíciles de la 
relación: el trato a los migran tes mexicanos, las pretensiones de 
aplicación extraterritorial de leyes, las acciones unilaterales en 
el comercio y en la lucha contra el narcotráfico. Quiero reiterar 
que en la protección (_le los derechos humanos y laborales de los 
trabajadores mexicanos migran tes en Estados Unidos manten­
dremos todo el respaldo a nuestros compatriotas y fortalecere­
mos las acciones del gobierno. En la función consular México 
dispone de un importante instrumento para proteger los intere­
ses de los nacionales en el extran~ero, promover la imagen de 
nuestro país y alcanzar mayor presencia comercial. El número 
de nuestras representaciones consulares se ha ampliado constan­
temente y en la actualidad tenemos 51 de ellas en Estados Uni­
dos, de un total de 250. 

Las relaciones entre nuestras naciones tienen el más alto nivel 
de atención gubernamental en ambos países. He realizado 18 vi­
sitas a diversas ciudades estadounidenses para promover nues­
tros intereses en foros empresariales, académicos y culturales. 
Tenemos una creciente relación con la comunidad mexicano­
estadounidense, orgullosa de sus raíces, que trabaja honesta y 
dignamente para engrandecer a su país. Esta relación la segui­
mos fortaleciendo. 

En enero me entrevisté con el en ton ces recién electo Presidente 
de Estados Unidos. En un marco de gran cordialidad y respeto 
acordamos impulsar los distintos temas de la agenda bilateral. 
Acordamos, también, revisar el Tratado de Extradición a fin de 
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confirmar la prohibición total de los secuestros trasfronterizos 
y establecer las sanciones legales aplicables en caso de viola­
ción. Por nuestra parte, una reforma legal establece que el se­
cuestro en favor de terceros países es equiparable con el delito 
de traición a la patria. 

Nuestra relación con Canadá es cada vez más importante, lo cual 
se expresa en el constante diálogo entre gobiernos y el aumento 
de los intercambios. Tan sólo en 1992la inversión de ese país en 
México se incrementó 18% y el comercio bilatera 16%. Con 
Canadá, además del Tratado de Libre Comercio, avanzamos en 
diversos acuerdos de cooperación en materia de minería, vivien­
da, industria forestal y de tecnología para la educación a distancia. 

Hacia Europa, México ha desplegado una amplia iniciativa de 
acercamiento. Ello ha cambiado los vínculos con el viejo conti­
nente, que había considerado a México fuera del ámbito de sus 
intereses directos desde la posguerra. Paradójicamente, fue la 
perspectiva del Tratado de Libre Comercio con los Estados Uni­
dos y Canadá la que contribuyó a transformar la anterior curio­
sidad europea en un franco interés por invertir e intercambiaren 
nuestro país. Ahora, y debido a nuestros profundos cambios in­
ternos, los principales sectores políticos y económicos de Euro­
pa han señalado que México es ya un centro de atención para 
ellos, independientemente del potencial que tienen en la región 
de América del Norte. Con la Comunidad Europea firmamos el 
acuerdo de complementación económica más amplio que ésta 
haya firmado con país latinoamericano alguno. Sobre esta base, 
acuerdos similares se han firmado con Italia y Francia, y avan­
zamos en esa dirección con Alemania. Las inversiones de la 
Comunidad en México han aumentado en más de 50% y el co­
mercio en casi 100%. Somos miembros fundadores del Banco 
de Reconstrucción y Desarrollo para Europa del Este. Nuestro 
país ha sido invitado para iniciar conversaciones conducentes a 
su incorporación como miembro de pleno derecho de la OCDE. 

En 1993 hemos fortalecido el diálogo político, ampliando las 
oportunidades de intercambio con esta importante región del 
mundo. La gira que realicé en septiembre pasado confirmó el 
interés de la Comunidad Europea, así como de Bélgica, Holanda 
y Suecia, por estrechar sus vínculos con nuestro país. También 
inauguramos la Exposición Europalia-México 93, dedicada por 
primera vez a un país latinoamericano, y en donde hemos desple­
gado una amplia y representativa muestra de nuestro arte y nues­
tra cultura. 

En el período que cubre este informe, nos visitó el Presidente de 
la República Federal de Alemania, con el propósito de fortale­
cer el intercambio y la cooperación en diversas áreas de interés 
común. También vinieron a México el Presidente de la Comi­
sión de las Comunidades Europeas, el rey Juan Carlos de Espa­
ña, el príncipe Alberto de Lieja, hoy Rey de Bélgica, y el prínci­
pe Carlos de Gales. 

En enero, a raíz de la disolución de la República Federativa Checa 
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y Eslovaca, México formalizó relaciones diplomáticas con am­
bas naciones. En octubre, nos visitó el Primer Ministro de la 
República Checa, lo que nos permitió definir las bases(' .. ~ amis­
tad y cooperación que habrán de sustentar nuestras relaciones. 

Una mención especial merece la visita, tan apreciada y querida 
por los mexicanos, del papa Juan Pablo 11, en el marco de las 
restablecidas relaciones diplomáticas. Al encuentro en Yucatán 
de este peregrino de la paz acudieron con alegría cientos de miles 
de compatriotas. Fue la segunda visita durante este gobierno y, 
nuevamente, se significó por el gran entusiasmo y genuina emo­
ción de nuestro país. 

En los últimos cinco años, en la región del Pacífico asiático, la 
de mayor dinamismo económico en el mundo, hemos abierto una 
nueva y muy intensa presencia. México es el pionero latinoame­
ricano en los foros multilaterales económicos de la región. He­
mos fortalecido los vínculos bilaterales a raíz de mi gira realiza­
daen 1990 y gracias a la visita de sus mandatarios en estos últimos 
años. En esas ocasiones exploramos las posibilidades de estre­
char nuestras relaciones de cooperación e intercambio con to­
das las naciones de esa dinámica parte del mundo. 

Nuestras relaciones de amistad y cooperación se han fortaleci­
do también con otros países y regiones. En diciembre de 1992 
llevamos a cabo con Israel un mecanismo que facilita el inter­
cambio comercial y la inversión extranjera. También estrecha­
mos relaciones con los países árabes. En junio establecimos re­
laciones diplomáticas con la recién independizada nación de 
Eritrea y reiniciamos, en respuesta al llamado mundial, el esta­
blecimiento de relaciones con Sudáfrica. 

En el ámbito multilateral hemos continuado desplegando una 
activa política en favor de la paz, el desarrollo y la primacía del 
derecho internacional. Hemos contribuido también a las inicia­
tivas mundiales de la ONU en favor de la infancia y del medio 
ambiente. Nuestros compromisos internacionales se han cum­
plido fielmente. En las últimas asambleas generales de las Na­
ciones Unidas nos manifestamos por el equilibrio entre sus ór­
ganos principales. Esta gran institución, que fue creada para la 
realidad geopolítica de la guerra fría, debe hoy modificarse. 
Nuestra posición es fortalecer la Organización, dar mayor pre­
sencia a la Asamblea General, e introducir en el Consejo de 
Seguridad una adecuada representación regional, con un núme­
ro ampliado de miembros permanentes y un sistema de voto y 
de veto redefinidos. El gobierno mexicano trabaja muy cerca del 
Secretario General en los mecanismos de reflexión y propositivos 
para realizar esta indispensable reforma de la ONU. 

Suscribimos cinco convenciones y acuerdos multilaterales en 
materia de narcotráfico, derechos humanos y armas químicas, 
tema este último del que México fue promotor principal. En la 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos, celebrada en ju­
nio en Viena, impulsamos todas las resoluciones encaminadas a 
fortalecer las garantías del individuo y nos opusimos a que, con 



lUIIt 

el pretexto de defender los derechos humanos, se generen me­
canismos que vulneren la soberanía de los estados. 

Las fuerzas armadas son baluarte de la seguridad territorial y la 
mejor garantía de que nuestros recursos naturales e instalaciones 
vitales están a buen resguardo. Su labor en cinco años ha sido 
ejemplar. Han desplegado valor, disciplina y patriotismo a la 
altura de su historia. Han apoyado a casi 800 poblaciones en 
condiciones de desastres naturales, han promovido 62 programas 
de salud en todo el país, han colaborado en la lucha contra el nar­
cotráfico, erradicando más de 7 3 000 hectáreas sembradas de ma­
rihuana y amapola, arriesgando sus vidas para salvaguardar la se­
guridad de la nación. Es a ese costo como nuestras fuerzas armadas 
demuestran, día con día, su compromiso con la seguridad de 
nuestras instituciones y con la protección del pueblo mexicano. 

En 1993, han auxiliado a los damnificados por las inundaciones 
que afectaron a 24 estados de la República y han colaborado en 
la extinción de 182 incendios que dañaron los recursos foresta­
les de 22 entidades federativas. En especial, la respuesta inme­
diata, dedicada y eficaz de nuestro Ejército en la región del Golfo 
de México, durante septiembre y octubre, frente al huracán Gert 
merece nuestro mayor reconocimiento. Más allá de las contin­
gencias, nuestros soldados y marinos han dado muestra de su 
inalterable compromiso con las acciones permanentes de bene­
ficio social del Estado mexicano. En las últimas dos décadas,las 
fuerzas armadas se han transformado, al renovar sus mandos, 
adecuar su doctrina en favor de la seguridad del país y del pue­
blo, fortalecer su instrucción y ratificar su lealtad. 

Es preocupación del gobterno asegurar el constante mejora­
miento de la infraestructura que apoya las labores del Ejército, 
la Fuerza Aérea y la Armada de México, así como asegurar el 
bienestar de quienes orgullosamente integran nuestro Instituto 
Armado y de sus familias. Durante 1993 se construyeron y o­
torgaron créditos para adquirir más de 1 800 viviendas y se ini­
ció la construcción de otras 2 100, para asíllegar a la meta sexenal 
de 12 000 viviendas, casi el doble de lo construido para las fuer­
zas armadas en 75 años. Además, se mejoraron los haberes y los 
servicios asistenciales. Teniendo su origen en la Revolución 
mexicana y su inspiración en los Niños Héroes de Chapultepec, 
su lealtad y su prestigio los confirman como una verdadera ins­
titución de la patria. Reitero que México avanza confiado y tran­
quilo con la contribución de sus fuerzas armadas, orgullo de todos 
los mexican.os. Quisiera por eso expresar mi más profundo re­
conocimiento a la patriótica y leal labor que por la nación rea­
lizan el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea mexicanos. 

Un México más libre y más democrático 

Las reformas constitucionales y la creación de instituciones pro­
tectoras de los derechos humanos que se han realizado durante 
este gobierno renuevan nuestro Estado de derecho y amplían nues­
tras libertades fundamentales. Ello ha fortalecido a la nación. 

La necesidad de proteger mejor las garantías individuales estim u­
ló la creación de la Comisión Nacional de Derechos Humanos 
en 1990 y su fundamento constitucional en 1992 como organis­
mo con recomendaciones autónomas, así como el establecimien­
to de 32 comisiones en las entidades federativas. Este sistema 
de ombudsman es el más grande del mundo y está ya operando 
prácticamente en su totalidad. La Comisión Nacional ha reafrr­
mado su autoridad moral conforme a los principios de autono­
mía e independencia y se ha arraigado ya en la vida de la nación. 
En casi tres años y medio de trabajo ha recibido más de 23 000 
quejas, habiendo concluido totalmente más de 20 000 de ellas. 
Este esfuerzo en la lucha contra la impunidad ha significado el 
ejercicio de acciones penales y sanciones administrativas, mu­
chas de las cuales son destituciones o inhabilitaciones. Hemos 
emprendido ya una acción especial para apoyar el pleno cum­
plimiento de las recomendaciones emitidas que aún no han sido 
atendidas. El gobierno de la República reitera su más firme apo­
yo para que todas las recomendaciones que expida se satisfagan 
completamente. 

En el ámbito de las garantías procesales, las reformas constitu­
cionales aprobadas en estos años toman en cuenta las condicio­
nes socioeconómicas del procesado para garantizar la reparación 
del daño, permitiéndole obtener su libertad provisional de acuer­
do con la ley. Los detenidos sólo podrán declarar, en presencia 
de su abogado, ante el juez o el Ministerio Público. Asimismo, 
queda expresamente prohibida, y con fuertes sanciones penales, 
toda incomunicación, intimidación o tortura por parte de quie­
nes aplican la ley. 

Recientemente se han aprobado por el Constituyente Permanente 
reformas a los artículos 16, 19 y 20, que fijan términos a la de­
tención de personas durante la averiguación previa que realiza 
el Ministerio Público. Asimismo, se crea la figura del crimen 
organizado,lo que permitirá al país, defendiendo los derechos 
humanos, enfrentar las nuevas formas que adopta la delincuen­
cia, particularmente la vinculada al narcotráfico. 

Con la reforma al artículo 119 se amplió ~1 marco de coopera­
ción en la persecución de los delitos, al facultarse la firma de 
convenios entre las procuradurías de los estados, General de la 
República y General de Justicia del Distrito Federal. En los ca­
sos de delitos graves o de reincidencia se reformaron las leyes 
para evitar que se conceda a los sentenciados la libertad prepa­
ratoria o el tratamiento preliberacional y la remisión parcial de 
la pena, excepto cuando se demuestre atraso cultural, aislamiento 
social o extrema necesidad económica. Conforme a los esque­
mas de liberación previa, 9 500 personas han sido beneficiadas. 
Al mismo tiempo, está en marcha la construcción de 12 centros 
de readaptación social que significarán un incremento de 16 000 
nuevos espacios. Buscamos, así, crear condiciones adecuadas 
para que el sistema penitenciario no sólo sancione sino también 
contribuya a la rehabilitación. 

Luchamos decididamente para evitar que el fenómeno de las 

• 

-



drogas afecte la salud y la seguridad de los mexicanos. En cinco 
años se ha combatido y capturado a grupos organizados de narco­
traficantes y procesado a más de una docena de sus más busca­
dos jefes. De diciembre de 1988 al pasado mes de julio se detu­
vo a casi 89 000 personas involucradas en delitos contra la salud. 
A ello se suma la destrucción de poco más de 100 000 hectáreas 
de cultivos ilícitos y el aseguramiento de más de 2 000 tonela­
das de marihuana, casi dos toneladas de heroína y goma de opio, 
así como más de 21 O toneladas de cocaína pura. 

La sociedad cobró plena conciencia de la importancia de com­
batir el narcotráfico cuando, en medio de la lucha entre dos ban­
das, pereció trágica e injustamente el cardenal Juan Jesús Posa­
das Ocampo, cuya memoria permanecerá siempre entre nosotros 
por su generosidad y bondad. Valoraré siempre la amistad que 
me brindó. La Procuraduría General de la República refuerza su 
acción para detener a los culpables de este crimen. La respuesta 
contra el narcotráfico ha de ser ahora de todos para acabar con 
este grave mal. Trágico y doloroso hecho fue, en mayo, la muer­
te del Cardenal, pero en agosto recibimos la grata visita y el 
mensaje de aliento de su Santidad el Papa. 

Creamos el Instituto Nacional para el Combate a las Drogas, 
organismo capaz de realizar, con la tecnología y los métodos más 
modernos, esta vital tarea en favor de México. Reitero, ésta es 
una lucha soberana sin descanso; pero el triunfo definitivo no lo 
encontraremos sólo dentro de nuestras fronteras, sino en la ade­
cuada cooperación internacional. Mientras el mercado de consu­
mo proporcione utilidades y ganancias tan elevadas, el combate 
a estas organizaciones seguirá imponiendo a nuestra sociedad 
costos altísimos. México promueve la discusión de este proble­
ma en foros mundiales para que, en la cooperación respetuosa, 
avancemos en esta guerra común. 

El gobierno de la República considera de vital importancia guar­
dar y hacer guardar la ley para afianzar el orden público y la tran­
quilidad social. En coordinación con los titulares de los gobier­
nos de los estados hemos emprendido acciones para modernizar 
y ampliar el equipo de sus cuerpos de procuración de justicia y 
de seguridad. Con este fin, durante el último año se transfirieron 
a las entidades federativas casi 100 millones de nuevos pesos. 
Redoblaremos los esfuerzos para lograr que todo mexicano tenga 
efectiva seguridad en su persona y en su patrimonio. 

La procuración de justicia se ha vuelto más ágil y expedita en 
este año. En el ámbito federal se concluyeron más de 110 000 
averiguaciones previas y se ejecutaron más de 68 000 órdenes 
de aprehensión. En el Distrito Federal se concluyeron casi 21 000 
averiguaciones previas y se ejecutaron más de 5 000 órdenes. Se 
creó ya la carrera civil de agentes del Ministerio Público federal 
y la propia de la policía judicial federal, estableciéndose siste­
mas de estímulos económicos y sociales. 

Se ha modificado la Ley Federal de Responsabilidades de los 
Servidores Públicos. Ello ha permitido dar congruencia al des-
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empeño gubernamental en las nuevas circunstancias del país y 
ser estrictos en la exigencia del cumplimiento de responsabili­
dades públicas. En lo que va del régimen se han impuesto más 
de 70 000 sanciones administrativas y se han presentado ante las 
autoridades competentes alrededor de 6 000 denuncias penales 
contra actos de abuso en puestos de autoridad. 

En un marco de respeto a los principios republicanos de nues­
tra Constitución, el Ejecutivo Federal a mi cargo promovió la 
eficaz colaboración con los poderes Legislativo y Judicial, al 
proporcionar con oportunidad los elementos necesarios para el 
ejercicio cabal de sus atribuciones. En estos años se ha man­
tenido una estrecha cooperación entre la federación y los es­
tados, fortaleciendo sus haciendas públicas, la infraestructura 
y la educación ahora a su cargo, haciendo aportes para la cons­
trucción de los servicios básicos y ampliando los apoyos a la 
producción. 

La importancia de la función legislativa que conlleva a la vida 
democrática del país motivó también las reformas constitucio­
nales a los artículos 65 y 66. Así, el Honorable Congreso de la 
Unión dispondrá, a partir del15 de marzo de 1995, de nuevas 
fechas para realizar sus períodos ordinarios de sesiones. Esta re­
forma dará el tiempo adecuado para la presentación de la Ley de 
Ingresos y el Presupuesto de Egresos de la Federación y permi­
tirá ordenar mejor el trabajo legislativo. 

Continuamos con nuestra tradicional política de otorgar asilo y 
apoyo a los ciudadanos que solicitan refugio en nuestro país. A 
más de 42 000 refugiados de nacionalidad guatemalteca, asen­
tados en los estados de Campeche, Chiapas y Quintana Roo, se 
les continúan proporcionando los recursos productivos quepo­
sibilitan su autosuficiencia, además de servicios básicos de sa­
lud y educación. Durante el primer semestre de 1993, con total 
respeto a su decisión, 3 600 de esos refugiados han sido repa­
triados. Desde que en 1984 se inció este proceso, más de 11 000 
centroamericanos han regresado a su país de origen. 

En el mundo de finales del siglo xx, el tema migratorio se está 
convirtiendo en uno de los asuntos políticos más delicados. Sobre 
él existen grandes debates y tensiones en los paises industriali­
zados, en Europa, en Estados Unidos y en muchas naciones en 
desarrollo. En México estamos decididos a mantener nuestra 
reconocida tradición de asilo a los persegui,dos políticos en otras 
naciones; también conservaremos la de acoger a migran tes por 
razones humanitarias. Pero no debemos olvidar que nuestro país 
no se ha integrado por grandes corrientes de migran tes sino por 
la multiplicación de nuestra propia población. Históricamente 
hemos dado muy pocos certificados de nacionalidad, y estamos 
muy orgullosos de los mexicanos que ya lo son por ese motivo. 
Por eso, no permitiremos que se nos utilice con fines de presión 

· política ni tampoco como instancia de trámite ante terceros paí­
ses. Así, en el período que abarca este informe, se han deporta­
do a cerca de 125 000 personas que se encontraban ilegalmente 
en nuestro territorio. 
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El nuevo marco jurídico para las asociaciones religiosas responde 
a las nuevas condiciones del país y es sensible a las convicciones 
íntimas de la población. Estas reformas culminan un lago proceso 
de conciliación y de tolerancia y promueven una clara manera 
de que los mexicanos ejerzan a plenitud su libertad de creencias. 
Éste es un paso trascendente de la vida civil y moderna de la 
nación, que reafirma, a la vez, los principios de libertad de creen­
cias, separación del Estado y las iglesias, educación pública laica 
y respeto a las diferencias y libertades de los demás. A la fecha, 
900 iglesias y agrupaciones religiosas han obtenido sus certifi­
cados constitutivos y, con ellos, personalidad jurídica propia. 

Durante este año se renovaron 12 ejecutivos estatales, 262 di­
putados locales y 1 107 presidentes municipales en 14 entida­
des federativas. Los resultados manifiestan nuestra pluralidad 
política y la creciente diversidad de opiniones. En 1993, por pri­
mera vez, se utilizó la credencial para votar con fotografía en las 
elecciones de tres estados de la federación. De los 40 367 000 
registros ciudadanos, base del nuevo padrón electoral, la cober­
tura actual del programa de empadronamiento y distribución de 
las nuevas credenciales sobrepasa los 37 millones de ciudada­
nos. Ésta es una cifra alentadora si consideramos que para la dis­
tribución de las credenciales restantes se cuenta con un margen 
adecuado de tiempo.-

El país continúa construyendo su reforma democrática. Ha cam­
biado gradualmente sus instituciones políticas. En algunos ám­
bitos han existido mayores grados de consenso para su modifica­
ción; en otros, se ha generado un mayor debate. Eso es natural en 
una sociedad en plena transformación y en un Congreso que ex­
presa las fuerzas, los pesos y las diversas posiciones de un México 
plural. Todos hemos ido aprendiendo el valor que tiene la búsque­
da de acercamientos, la decisión de abrir la posibilidad del cam­
bio, la convicción de hacer siempre el mayor esfuerzo para no 
caer en la exclusión. Todos aspiramos a niveles más altos de 
consenso y las diferencias se han expresado con respeto y libertad. 

Desde diciembre de 1992 hubo un intenso intercambio de opi­
niones y propuestas sobre la consolidación de nuestras institu­
ciones político-electorales. El debate enriqueció las diversas 
iniciativas de reformas que, en la materia, presentaron los dife­
rentes partidos políticos en el período extraordinario de sesio­
nes convocado para ese propósito. En ese período, que conclu­
yó el pasado mes de septiembre, el Constituyente Permanente 
aprobó la reforma de losartículos41, 54 56,60, 63, 74,82 y 100 
de la Constitución Política. Esta Soberanía reformó, consecuen­
temente, más de 170 artículos del Código Federal de Institucio­
nes y Procedimientos Electorales. Por ellas, se abre el Senado 
de la República a la primera minoría, se elimina la llamada cláu­
sula de gobernabilidad en la Cámara de Diputados y se evita que 
un partido, por sí solo, pueda reformar la Constitución. También 
se elimina el proceso de autocalificación para sustituirlo por la 
decisión del organismo electoral y, en caso de controversia, por 
un tribunal de plena jurisdicción y autonomía, con una sala de 
segunda instancia. 

Asimismo, las reformas amplían, en los tiempos establecidos por 
el Constituyente Permanente, las condiciones de elegibilidad 
para ser Presidente de la República y norman, por primera vez 
en nuestra historia, el financiamiento de los partidos. Se esta­
blecen topes a los gastos de campaña y se regula el acceso a los 
medios de comunicación, para hacer más equitativa la compe­
tencia entre partidos. Debo destacar que tales reformas fueron 
aprobadas, en lo general, por el voto favorable de los legislado­
res de los partidos políticos que representan 84% de los integran­
tes de la Cámara de Diputados y 87% de los miembros del Sena­
do de la República. Los momentos vividos durante esos días 
reflejan el intenso trabajo parlamentario. El debate en el Con­
greso fue amplio y serio. El pueblo de México sabe apreciar la 
dedicación de sus legisladores y la importancia de su labor. Mi 
respeto y mi reconocimiento a los diputados y senadores del 
Congreso de la Unión. 

Ha concluido así esta etapa de reformas. En los próximos meses 
tendremos la posibilidad alentadora de hacer realidad los cam­
bios y de mejorar, a partir del compromiso de todos con la nueva 
legalidad, las relaciones entre las distintas fuerzas políticas. 
Hasta el último día, mi gobierno estará comprometido con la 
búsqueda de la civilidad política. Su conducta seguirá siendo de 
diálogo, concertación y tolerancia, para avanzaren las prácticas 
políticas y para que los compromisos de todos se respeten. Creo 
en el debate franco y en la búsqueda del acuerdo. 

El próximo año se realizarán elecciones federales para Presidente 
de la República, diputados y senadores de acuerdo con el nuevo 
texto constitucional. Hoy, por las reformas, el panorama apunta 
hacia un régimen de partidos fortalecido. La ciudadanía ha vis­
to ampliadas sus opciones. Se han establecido bases ciertas para 
una perspectiva de civilidad política en la futura contienda elec­
toral. Todos, con sus acciones, han contribuido a la reforma 
democrática de México. 

Quiero reiterar que la democracia es un proceso real que depen­
de de la capacidad de las partes para asumir compromisos polí­
ticos en el marco de la ley. Lo importante es que las diferencias 
no cierren la posibilidad de alcanzar una mejor convivencia y 
nuevos avances democráticos; lo importante es que entre todas 
las fuerzas políticas siga afianzándose la conciencia sobre sus 
responsabilidades crecientes con el destino de la nación. El des­
acuerdo, por más amplio que sea, siempre podrá resolverse en­
tre nosotros mientras cada mexicano se obligue con la sobera­
nía de nuestra patria. Ahora la nación demanda el compromiso 
democrático de la autoridad, de cada ciudadano y de todos los 
partidos para apegarse cabalmente a la legalidad y mantener 
siempre la paz pública. 

México crece con estabilidad ~e precios 

En los últimos años los mexicanos hemos realizado un enorme 
esfuerzo colectivo para sanear nuestra economía y sentar las 
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bases para un desarrollo sostenido que brinde igualdad de opor­
tunidades a todos. Ha valido la pena. El país ya ha recuperado su 
estabilidad, crece moderadamente y avanza en el cambio estruc­
tural de sus actividades productivas. 

Hemos abatido la inflación de niveles de casi 200% amenos de 10% 
anual. Avanzamos así hacia la meta que parecía imposible conquis­
tar hasta hace poco: la convergencia con la inflación de los países 
desarrollados. Ello, además, está ocurriendo en un entorno de li­
beración de precios y abasto pleno. Al abatir la inflación cancela­
mos el impuesto más regresivo, sustituimos la especulación por la 
inversión productiva y construimos una nueva certidumbre para 
crecer, generar empleos y competir en el mundo. 

Hemos reducido la deuda externa, que al principio de este go­
bierno imponía un pesado lastre a nuestros esfuerzos; sus nive­
les son hoy congruentes con la perspectiva de un mayor creci­
miento económico sobre bases permanentes. Hemos pasado de 
un crecimiento nulo en promedio durante casi toda la década de 
los ochenta a un crecimiento moderado, por encima del incre­
mento poblacional, por quinto año consecutivo. 

Hemos pasado también de unas finanzas públicas con déficit cró­
nico a otras sanas, registrándose un balance superavitario en los 
últimos dos años, situación excepcional en nuestra historia y en 
el mundo. Por eso, mientras en casi todos los países suben los im­
puestos, en México los hemos bajado para apoyar el esfuerzo in­
dividual y colectivo. Con la renegociación de la deuda externa y 
la disminución de la deuda interna mediante la venta de empre­
sas públicas, hemos liberado cuantiosos recursos para el gasto so­
cial, el cual ha crecido casi 85% en términos reales en cinco años. 

En un lapso relativamente corto hemos pasado de una economía 
cerrada a una economía abierta. Hemos cambiado también de un 
Estado propietario y actor protagónico de la vida económica a 
un Estado solidario que asume un claro compromiso con la jus­
ticia social, fortalece la infraestructura y la producción, y apoya 
y regula de manera clara la iniciativa de los particulares para 
promover el crecimiento y la competitividad. 

México está entrando a la última década del siglo con la mirada 
puesta hacia los retos económicos del futuro: productividad y 
competitividad. Con ese fin, las empresas se están restructurando, 
definen sus procesos productivos y elevan su eficiencia. Cuentan 
con un entorno favorable de estabilidad, desregulación, certi­
dumbre legal, alineación de los precios públicos a sus referencias 
internacionales. Algunos sectores ya han terminado su recon­
versión; otros han avanzado mucho; otros más apenas empiezan. 
Todos tienen el mismo compromiso de productividad con sus 
empresas y con el país. 

La tarea de la modernización es compleja. Implica sustituir ma­
quinaria obsoleta por instalaciones modernas. Esta situación, sin 
embargo, no puede darse de un día para otro; exige talento y 
recursos financieros; requiere identificar el equipo adecuado, 

adquirirlo, instalarlo; demanda que se capaciten los trabajado­
res. Aunque en muchos casos se ven compensados por la gene­
ración de empleos en otras ramas de expansión, estos ajustes 
afectan la realidad cotidiana de muchas familias mexicanas. 
Asimismo, muchos contratos colectivos de trabajo se han flexi­
bilizado a fin de remplazar cláusulas que obstaculizan la produc­
tividad por otras que la promueven y aseguran la participación 
de los trabajadores en los aumentos correspondientes. Este pro­
ceso toma tiempo. Las empresas competitivas deben contar con 
una situación financiera sana, lo que implica mayor inyección 
de capital, la restructuración de su deuda, el establecimiento de 
alianzas estratégicas y la profesionalización de sus cuadros. Esta 
transformación está ocurriendo en miles de empresas en el país; 
sin embargo, también toma tiempo concluirla. 

El entorno internacional recesivo no ha favorecido el proceso 
general de cambios económicos y ha elevado su carga. Los cos­
tos de la reconstrucción de Europa Central y del Este en la pos­
guerra fría y los desequilibrios fiscales estructurales de los paí­
ses industrializados han ocasionado el alza de las tasas de interés 
en Europa, el muy bajo crecimiento mundial, la desaceleración 
del comercio internacional y un profundo deterioro de los tér­
minos de intercambio en los productos agrícolas y la minería. 

A pesar del complejo proceso de transformación interna y la 
adversidad del entorno internacional, no son pocos ya los signos 
alentadores. De 1988 a 1992 la inversión como proporción del 
producto pasó de 17 a 22 por ciento y continúa creciendo, con­
centrándose en mayor medida en maquinaria y equipo. De 
1990 a la fecha, el número de establecimientos manufactureros 
se incrementó en alrededor de 24 000, para llegar actualmente a 
cerca de 127 000. Por su parte, en los últimos tres años la produc­
tividad de la mano de obra en la industria manufacturera se incre­
mentó 19% y hoy sigue elevándose. Las exportaciones manufac­
tureras crecen rápidamente, lo que demuestra una mayor pene­
tración de nuestros productos en los mercados internacionales. 

Comparemos objetivamente las dificultades de hoy con los mu­
cho más graves problemas que existían hace algunos años. Se 
fueron ya los tiempos de la obsesión de la deuda impagable, la 
angustia por la inflación excesiva. Se ha ido, con ellos, la ima­
gen de desaliento y de falta de confianza en nuestras propias 
fuerzas. Y no ha sido producto de una circunstancia externa fa­
vorable sino el resultado de nuestro trabajo diario y de mantener 
la dirección que nos hemos propuesto. Tenemos retos, sí, y esta­
mos trabajando en ellos para superarlos y avanzar. Pero tenemos 
la certeza de que cambiamos, y lo hacemos deliberadamente, a 
tono con el mundo de hoy. México no se quedará atrás; es ya un 
actor importante en la economía internacional. Estamos traba­
jando para levantar mucho más nuestro potencial productivo y 
exportador, nuestra capacidad de generación de empleos y de 
incrementar el bienestar. Los resultados ya ensanchan nuestra 
perspectiva más allá de los ciclos económicos. Nos alientan a 
profundizar en la reforma del Estado, en la revolución macro­
económica en cada empresa y en la solidaridad. 



La gran transformación económica ha vivido en 1993 un año 
complejo. Al tiempo que se han afianzado bases para el futuro, 
enfrentamos circunstancias difíciles para muchas familias y em­
presas, que lo hubieran sido todavía más de no haberse iniciado 
y sostenido los cambios requeridos. 

Durante el primer semestre de 1993la economía registró una tasa 
de crecimiento de 1.3%, ritmo inferior al de los pasados cuatro 
años. Anticipamos esto en los Criterios Generales de Política 
Económica sometidos en noviembre pasado al Congreso de la 
Unión, cuando consideramos que el entorno económico no ofre­
cía las condiciones para proponernos un crecimiento superior al 
de 1992. Desde el punto de vista sectorial,la desaceleración de 
la actividad económica no ha sido m1iforme. Durante este período 
el sector de servicios y el industrial crecieron a tasas de 1.9 y 1.2 
por ciento, respectivamente, mientras que las actividades agro­
pecuarias, sil vícolas y pesqueras registraron un descenso de 1.5 
por ciento. 

Conscientes de que la actual desaceleración económica es una 
consecuencia transitoria del propio proceso interno de moder­
nización, y de un ámbito internacional poco favorable, hemos 
concentrado en la última renovación del PECE, el pasado mes de 
octubre, un conjunto de acciones para superar los problemas 
coyunturales y seguir adelante. Todos los sectores se compro­
metieron a mantener la lucha contra la inflación. Para contribuir 
a reactivar el mercado interno se acordó un amplio paquete de 
reducciones fiscales a favor de los trabajadores y de las empre­
sas; se otorga permanencia a la recuperación del salario mínimo 
y de los salarios contractuales, al vincularlos no sólo a la infla­
ción esperada sino a los aumentos de la productividad; se redu­
cen los precios de los in sumos industriales del sector público para 
llevarlos a su referencia internacional, y se canalizarán cuantio­
sos recursos adicionales al nuevo programa de apoyos directos 
al campo. Se decide usar así el superávit fiscal, fruto del esfuer­
zo acumulado de todos los mexicanos, para alentar responsable­
mente, sin políticas expansionistas,la reactivación económica. 
Lo haremos con un proyecto de presupuesto equilibrado que 
presentaré oportunamente ante este Honorable Congreso de la 
Unión. Con esta renovación del PECE, México responde a la cir­
cunstancia internacional y enfrenta las condiciones propias. 

La disciplina fiscal es un elemento indispensable para apatir 
permanentemente la inflación e impulsar el crecimiento soste­
nido. El sector público pasó de un déficit financiero de 12.5% 
como proporción del producto nacional en 1988, a un superávit 
de 0.5% en 1992. Al término de los primeros seis meses de 1993, 
las finanzas públicas registraron un superávit de casi 13 000 mi­
llones de nuevos pesos, el cual representa cerca de 70% de la meta 
programada para todo el año. Este resultado se refleja en una 
drástica reducción del endeudamiento del sector público: a fi­
nales de 1988la deuda pública neta total representaba poco más 
de 68% del producto y ésta se sitúa en la actualidad en alrededor 
de 22%. De este total el saldo de la deuda neta externa pasó de 
48% del producto a sólo 12% en 1993. El saldo de la deuda in-
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terna se redujo significativamente. Mientras que en los países 
industrializados representa entre 60 y 120 por ciento del produc­
to, en México llegó a sólo 10% en el primer semestre de 1993. 
Ésta es la magnitud del desendeudamiento público en México. 

La reforma del sistema tributario ha buscado crear un marco más 
justo y eficiente y, al mismo tiempo, elevar la recaudación. La 
tasa marginal del impuesto sobre la renta (ISR) para personas 
físicas disminuyó de 50% en 1988 a 35% en la actualidad. Por 
su parte, la tasa para la empresas bajó de 40% en 1988 a 35% a 
la fecha. Ello crea un marco propicio para la inversión. El im­
puesto al valor agregado disminuyó de 20 a 15 por ciento en 
1988, a 10% a partir de los últimos meses de 1991. Adicional­
mente, y de conformidad con lo acordado en el PECE, someteré 
a la consideración de esta Soberanía un paquete de medidas tri­
butarias que permitan elevar entre 7.5 y 10.8 por ciento el in­
greso disponible de los trabajadores que reciben un salario mí­
nimo; que aseguren que los trabajadores con ingresos de hasta 
dos salarios mínimos no paguen impuestos y se beneficien los 
casi siete millones de trabajadores que ganan menos de cuatro 
salarios mínimos. Asimismo, propondré reducir el ISR a las 
empresas de 35 a 34 por ciento, bajar en dos terceras partes la 
tasa de dicho impuesto para operaciones de crédito con el ex­
terior; deducir más rápidamente las inversiones en vehículos y 
equipos anticontaminantes, y otorgar facilidades a empresas 
para cubrir el importe de sus impuestos en parcialidades, des­
tacadamente el Impuesto al Activo. 

Se ha ampliado la base gravable. El número de contribuyentes, 
distintos de los trabajadores, pasó de 1.7 a 4.8 millones entre 
1988 y julio de 1993. De esta forma, se ha logrado evitar inquie­
tudes y otorgar un trato se me jan te a todos los contribuyentes, al 
tiempo que se ha incrementado considerablemente la recauda­
ción, a pesar de que disminuyeron las tasas. Mientras en el pe­
ríodo de 1989 a 1993 se estima un crecimiento acumulado del 
producto de 17%, los ingresos tributarios no petroleros habrán 
crecido 34% en términos reales. Así cumplimos con el propósi­
to de consolidar un modelo tributario que fortalece el ahorro y 
alienta el trabajo de la sociedad, con menos gravámenes y más 
contribuyentes. 

La reforma fiscal y el redimensionamiento del sector público han 
permitido abatir la deuda, reducir los niveles totales de gasto y 
elevar las erogaciones en desarrollo social. En 1988 el pago de 
intereses representaba cerca de 18% del producto, mi en tras que 
se estima que en 1993 solamente sea de 3%. Esta menor carga, 
además de su favorable efecto financiero, se ha traducido en más 
recursos para infraestructura de educación, salud, ecología y vi­
vienda para quienes menos tienen. En 1988, por cada peso de 
pago de intereses, sólo 33 centavos se destinaban al gasto social; 
hoy en día, por cada peso que se gasta en servicio de la deuda, se 
destinan más de tres pesos a las necesidades sociales fundamenta­
les de nuestros compatriotas. En 1993 el gasto social representará 
54% del gasto programable del gobierno y 10% del producto. 
Nunca hasta ahora se había destinado una proporción semejan-
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te. En los primeros cinco años de mi gobierno el gasto en educa­
ción ha crecido casi 90%, en salud 79%, en ecología, desarrollo 
urbano y agua potable 65%, todo ello en términos reales. 

Para dar solidez institucional a los avances alcanzados y conti­
nuidad al compromiso de todos los mexicanos en la lucha con­
tra la inflación, promovimos cambios a los artículos 28, 73 y 123 
de nuestra Constitución. Se concede así autonomía al Banco de 
México y se le fija como prioridad la estabilidad del poder de 
compra de nuestra moneda: De acuerdo con esta reforma, nin­
guna autoridad podrá exigirle la emisión de dinero para finan­
ciar los programas burocráticos. Se considera un sistema esca­
lonado de nombramientos en el banco central que fortalece su 
independencia y su profesionalismo. En los próximos días en­
viaré a esta Soberanía la iniciativa de nueva Ley del Banco de 
México de acuerdo con las nuevas disposiciones constituciona­
les. Esta trascendental reforma compromete al país de manera 
permanente a mantener la salud financiera de la nación. 

A partir de este año los mexicanos comenzamos a utilizar la 
unidad monetaria denominada transitoriamente nuevo peso; ésta 
contribuye a expresar mejor el valor real de los bienes y servi­
cios, y facilita nuestras transacciones. Se han puesto en circula­
ción nuevas monedas. 

La mayor estabilidad de precios se ha reflejado en la constante 
disminución en el costo del dinero. La tasa de rendimiento de 
los Cetes a 28 días es de 13%, prácticamente una tercera parte 
de las que imperaban en octubre de 1992. Estas menores tasas 
de interés están contribuyendo a la reactivación gradual de nues­
tra economía. El ahorro de la sociedad en el sistema financiero 
ha pasado de representar 29% del producto en 1988 a 40% en 
1992 y 46% en 1993. En agosto de 1993 el ahorro financiero 
registró un crecimiento anual de 17% en términos reales. A ello 
ha contribuido la consolidación del Sistema de Ahorro para el 
Retiro, el SAR, que fomenta el ahorro de los trabajadores: al mes 
de agosto de este año se habían incorporado 11.4 millones de 
cuentas individuales, cuyas aportaciones ascendieron a poco más 
de 12 000 millones de nuevos pesos. Adicionalmente, por con­
ducto del Patronato del Ahorro Nacional, se establecerá un gran 
número de sucursales en lugares de alto tránsito de personas, 
primordialmente en las oficinas del Servicio Postal Mexicano, 
que ofrezcan a las clases populares instrumentos de ahorro se­
guros y sencillos. La liberación de recursos derivados del desen­
deudamiento del sector público permitió que, entre 1989 y 1992, 
el financiamiento interno al sector privado creciera 225% en 
términos reales. 

A partir de 1989 el sector financiero se sujetó a una profunda 
reforma: desregulación de operaciones, adecuaciones del mar­
co jurídico, modificaciones al régimen de propiedad de la banca 
y apertura financiera. Durante el período de 1991 a 1993 se au­
torizó la constitución de 25 grupos financieros y de nueve ban­
cos nuevos con carácter regional, cuidándose en todo momento 
su seriedad y calificación profesional. A medida que avancemos 

hacia un sistema financiero más eficiente y competitivo dis­
minuirán las tasas activas en beneficio de los usuarios del crédito. 

La desincorporación de entidades públicas que no son estratégi­
cas ni prioritarias se encuentra en su última etapa. Durante mi 
gobierno se han desincorporado 390 entidades, que representan 
63% de las existentes en un inicio. Ello se ha realizado mediante 
ofertas públicas; se han expedido títulos de concesión para prote­
ger a los consumidores en los casos de monopolios naturales; se 
ha mantenido constantemente informada a la sociedad. En la ac­
tualidad existen 209 entidades públicas, de las cuales 50 se encuen­
tran sometidas a proceso de liquidación, extinción, venta, fusión 
o transferencia a los gobiernos estatales. Mediante las privati­
zaciones se han generado recursos de una sola vez que, al reducir 
la deuda interna, han fortalecido permanentemente la capacidad 
gubernamental para atender demandas sociales inaplazables. Con 
ello, se cumple el compromiso de vender bienes públicos para re­
mediar males sociales y se fortalece al Estado y a la nación. 

De diciembre de 1990 a junio de 1993, el Fondo de Contingencia 
recibió 55 700millones de nuevos pesos, provenientes del proce­
so de privatización. Con estos recursos pagamos deuda interna. 
Cuando el mercado secundario de la deuda externa ha ofrecido 
descuentos atractivos,los hemos aprovechado. Como resultado de 
estas operaciones el saldo remanente en el Fondo de Contingencia 
al cierre del primer semestre de este ano fue de 4 300 millones de 
nuevos pesos. Esta inforrnacion ha sido proporcionada con detalle 
a esta Soberanía en los informes trimestrales correspondientes. 

Los avances en materia de estabilización, sumados a la inten­
sificación del cambio estructural; han hecho de nuestro país un 
·lugar atractivo para la inversión extranjera, tanto financiera como 
directa. La acumulada a lo largo de mi gobierno superó en pesos 
los 34 000 millones de dólares, cantidad que excede ya en 40% 
la meta para todo el sexenio. De enero a septiembre de 1993 la 
inversión extranjera llegó al equivalente de 8 000 millones de 
dólares, 18% más que en el período correspondiente de 1992, y 
ha financiado la creación de 1 000 nuevas empresas. De esta ma­
nera la inversión extranjera ha complementado nuestro ahorro 
interno, favoreciendo la competitividad y alentando la utiliza­
ción de tecnologías modernas y limpias. 

Durante los últimos años se registró un aumento del déficit de la 
cuenta corriente. Ello ha sido resultado del proceso de cambio 
tecnológico que ha requerido de la importación de bienes de 
capital e intermedios, y de los fuertes flujos de inversión extran­
jera. Las exportaciones manufactureras, aunque crecían a tasas 
aceleradas, lo hacían a un ritmo más lento que las importacio­
nes. Como se señaló, este desfasamiento era consecuencia del 
proceso de maduración de las inversiones, es decir, del tiempo 
que va de la instalación de nueva tecnología a la nueva exporta­
ción resultante de estas adquisiciones. 

A partir de 1993 hemos empezado a observar una marcada re­
versión de este proceso. Actualmente las importaciones tienden 



a estabilizarse, mientras que las exportaciones, especialmente 
las manufactureras, están repuntando con un renovado dinamis­
mo. Así, al mes de agosto las exportaciones no petroleras regis­
traron una tasa de crecimiento anual de 15%, a pesar de la debi­
lidad del comercio internacional. Por su parte, las importaciones 
avanzaron a una tasa de sólo 6%. Estas cifras confirman que 
vamos por el camino corr~to. Las empresas del país están res­
pondiendo positivamente al reto de la apertura. Si perseveramos, 
México podrá tener una presencia comercial cada vez mayor en 
los mercados internacionales. Esta reversión en las tendencias 
de las exportaciones y las importaciones permitió que, al mes de 
agosto, se registrara un déficit en la balanza comercial de alre­
dedor de 9 300 millones de dólares, cifra inferior 8% a la del 
mismo período de 1992. Asimismo, en el primer semestre de 
1993 el superávit en la cuenta de capital ascendió a 16 190 mi­
llones de dólares, lo que significa un aumento de 35% con res­
pecto al primer semestre de 1992. 

El comportamiento favorable observado en las cuentas con el 
exterior ha permitido la consolidación de las reservas interna­
cionales del Banco de México, que al día de hoy ascienden a 
23 O 17 millones de dólares. Ello fortalece la posición de nuestro 
país ante eventualidades externas y contribuye a la viabilidad de 
nuestro proyecto económico. 

El país ha avanzado para incrementar su eficiencia microeco­
nómica. Los primeros esfuerzos cte desregulación fueron en las 
áreas de las telecomunicaciones, el transporte carretero y la acui­
cultura. Después se avanzó en el sector externo de la economía 
y ahora alcanza a todas las actividades productivas. Tan sólo en 
los últimos 12 meses se introdujeron reformas legales en mate­
ria de energía eléctrica, puertos y correduría pública, las cuales 
alientan la participación del sector privado en esas actividades e 
inducen a una sana competencia en beneficio de los usuarios de 
estos servicios. Asimismo, la nueva Ley Federal de Competen­
cia Económica y la Comisión respectiva fijan normas para pre­
venir y eliminar monopolios, sancionar prácticas indebidas y 
suprimir barreras de entrada al mercado, todo ello en beneficio 
de los consumidores. 

Para aumentar la competitividad de las empresas, en los últimos 
cinco años hemos apoyado con asistencia técnica y financiera a 
alrededor de 250 000 empresas micro, pequeñas y medianas, 
principalmente por medio de la Nacional Financiera (Nafin) y 
los bancos nacionales de Comercio Interior y Exterior. De igual 
manera, hemos perseverado en el cambio estructural de la ban­
ca de fomento. El porcentaje de crédito total otorgado por Nafin 
al sector privado pasó de menos de 10% en 1988, a alrededor de 
90% en la actualidad. Para asegurar su operación, se estableció 
en 1993 que, al igual que la banca comercial, la banca de desa­
rrollo debe calificar los riesgos de su cartera y sujetarse a una 
estricta constitución de reservas preventivas. Conforme a este 
nuevo programa la banca de desarrollo mejora sus sistemas de 
evaluación y seguimiento del crédito y promueve una mayor 
eficiencia en la intermediación de los recursos. 

El Programa Impulso tiene como meta apoyar a medio millón 
de empresas pequeñas y medianas mediante la constitución de 
uniones de crédito, empresas integradoras y entidades de fomento 
privadas. También se ha impulsado la creación de ~mpresas 
comercializadoras, el desarrollo de franquicias y la capacitación 
para modernizar el comercio pequen o y mediano. Para estos fi­
nes, en 1993 el Banco Nacional de Comercio Interior y el Fidei­
comiso para el Desarrollo Comercial, canalizarán conjuntamente 
casi 15 000 millones de nuevos pesos. 

El apoyo a la actividad exportadora ha sido una tarea permanen­
te durante los pasados cinco años. En ese lapso, se otorgaron 714 
constancias a empresas altamente exportadoras, se autorizaron 
programas de importación temporal para la exportación a 1 393 
empresas, se registraron 110 nuevas empresas de comercio ex­
terior y se inició la operación de un nuevo sistema automatizado 
para la expedición de permisos de importación y exportación. 
Con la nueva Ley de Comercio Exterior estamos afianzando el 
papel de la actividad exportadora como catalizador de la com­
petitividad del país. Seguimos combatiendo las prácticas de 
comercio desleal e imponiendo sanciones en los casos necesa­
rios. Queremos más comercio, pero no el que dañe injustamente 
nuestra producción o nuestro mercado. 

Hemos seguido actuando para reorganizar y alentar nuestros 
intercambios comerciales. Con mis homólogos de Estados Uni­
dos y Canadá, el 17 de diciembre de 1992 firmé el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte y, el14 de septiembre de 
1993, los acuerdos paralelos en materia ecológica, laboral y de 
salvaguardias. Desde el principio de las negociaciones dejamos 
muy claro que con el Tratado de Libre Comercio tendríamos que 
cuidar el medio ambiente y preservar los derechos laborales de 
los trabajadores. Por ello México vio con interés la posibilidad 
de negociar acuerdos sobre estos temas, bajo las premisas de 
respeto a nuestra soberanía, de ser plenamente compatibles en 
el Tratado de Libre Comercio y no constituirse en medios encu­
biertos de proteccionismo. Al haberse cumplido las premisas 
establecidas, con estos acuerdos se amplía la cooperación de los 
tres paises en estos temas. 

El Tratado, junto con los acuerdos paralelos, tiene una impor­
tancia singular al incorporar explícitamente los temas ecológi­
cos y laborales con pleno respeto a las soberanías; es pionero en 
las negociaciones comerciales y marcará futuras tendencias en 
la región y en el mundo. No se permite la creación de leyes u 
órganos supranacionales sino que se alienta la cooperación para 
que cada país aplique mejor sus propias leyes, en su propio te­
rritorio. No se establecen sanciones comerciales tradicionales, 
ya que se impiden reacciones unilaterales y, con el cumplimien­
to de una parte, se levanta automáticamente toda restricción 
impuesta por otra. 

El éxito en estas largas y difíciles negociaciones se debe a la 
invaluable labor de un numeroso grupo de servidores públicos, 
de representantes de organizaciones sindicales, rurales y em-
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presariales, así como de expertos en diversas materias. Por el más 
alto compromiso con México que demostraron a lo largo de la ne­
gociación, manifiesto a todos ellos mi profundo reconocimiento. 

La ratificación del Tratado y de los acuerdos paralelos depende 
ahora de los poderes legislativos. Conviene reiterar que sus be­
neficios no serán de corto plazo ni producirán resultados espec­
taculares. Reitero: con o sin Tratado, en el plazo inmediato no 
se alterará sustancialmente la evolución de nuestra economía. 
Siendo importante el Tratado, éste se sumaría a los instrumen­
tos que ya hemos establecido para que la economía crezca con 
estabilidad. Los tratados de libre comercio son instrumentos que 
otorgan a las economías la certidumbre de reglas permanentes, 
que alientan la inversión, la creación de empleo y mayores esca­
las de producción. La clave para nuestro desarrollo no está fuera 
del país, sino en los esfuerzos internos, en el ahorro, la produc­
tividad, la calidad. De ahí la justa importancia de los acuerdos 
comerciales que proporcionan un marco de referencia, más pre­
ciso, al trabajo interno para competir mejor en el mercado na­
cional y en el mundo. 

Por eso, hemos intensificado los contactos y las negociaciones 
comerciales con otros países y regiones. El próximo año, de apro­
barlo el Senado de la República, entrará en vigor un tratado de 
libre comercio con Venezuela y Colombia, similar al que ya te­
nemos con Chile. Buscamos incorporar a los países centroame­
ricanos a este nuevo programa. También, en el transcurso de mi 
gobierno, hemos concluido las negociaciones para evitar la do­
ble tributación con 15 países de Europa, Asia y América, lo que 
facilita indudablemente la interrelación económica. 

El desarrollo sectorial 

El sector energético es fundamental para el desarrollo. Su im­
portancia estratégica para la economía y su significado históri­
co para los mexicanos así lo han determinado. En ese sentido, el 
control estatal de los hidrocarburos y el suministro suficiente y 
oportuno de energéticos han sido principio y prioridad para mi 
gobierno. Con la descentralización de funciones y responsabili­
dades de Pemex se edifica una industria petrolera más eficiente. 
Se ha dado preeminencia a la exploración de zonas con mayores 
potencialidades. A finales de 1992, con el descubrimiento de 
nuevos yacimientos en montos superiores a los volúmenes extraí­
dos, las reservas probadas de hidrocarburos se situaron en 65 000 
millones de barriles, con lo que se ubica México en la sexta po­
sición mundial. Así, como afirmé en el Cuarto Informe de Go­
bierno, se revierte la declinación de las reservas de hidrocarbu­
ros que se venía observando año tras año por casi un decenio. 

Durante 1993la producción nacional de crudo fue de un prome­
dio de 2. 7 millones de barriles diarios, cifra similar a la obtenida 
en 1992. Aun cuando hasta el mes de agosto la mezcla mexicana 
de exportación registró un precio promedio de 13.80 dólares por 
barril, 44 centavos de dólar menos que el programado para el año, 

1081 

la situación pudo mitigarse con la aplicación del seguro petrole­
ro contratado con anterioridad. 

A escasos 15 meses de la promulgación de su nueva Ley Orgá­
nica, funcionan ya con normalidad los cuatro organismos filia­
les y el corporativo de Pemex. Se han superado los obstáculos 
derivados del cambio de una compleja estructura administrati­
va que había operado durante 55 años; se ha mantenido la regu­
laridad en la producción y el abasto, aspectos críticos para el buen 
funcionamiento de la economía. Productividad, competitividad, 
honestidad, protección al medio ambiente y resguardo de la so­
beranía son los criterios que orientan los trabajos de Pemex en 
esta nueva etapa de su desarrollo al serVicio de México. 

Para impulsar la expansión del sector eléctrico, en diciembre de 
1992 este honorable Congreso aprobó las reformas a la Ley del 
Servicio Público de Energía Eléctrica, y en mayo de este año se 
expidió su reglamento a fin de permitir la participación corres­
ponsable de los particulares. La energía eléctrica producida por 
las empresas privadas se venderá en forma exclusiva a la Comi­
sión Federal de Electricidad (eFE), única entidad autorizada para 
proporcionar este servicio público. La recién creada Comisión 
Reguladora de Energía supervisará estas operaciones. 

En el período de enero a octubre, la generación bruta de electri­
cidad se incrementó 3.2% respecto a igual período del año ante­
rior. El sector eléctrico de México ocupa el segundo lugar en 
América Latina y su capacidad instalada es de casi 29 000 mega­
vatios; en los pasados cinco años se incorporó 20% más a la 
capacidad de generación construida por la CFE en toda su histo­
ria. Actualmente esta industria atiende a cerca de 80 millones de 
mexicanos, más de 90% de la población. De este total, más de 
15 millones de habitantes han recibido el servicio en los últimos 
cinco años. 

La variedad y disponibilidad de minerales con que cuenta el país 
lo ubican entre los once primeros lugares en la producción mun­
dial de 19 de ellos. Esta importante industria se ha enfrentado a 
los retos de bajos precios internacionales, particularmente de la 
plata. Hoy, la actividad minera cuenta con un nuevo marco jurí­
dico que permite un mejor aprovechamiento de esta riqueza. La 
nueva regulación confiere viabilidad a proyectos de larga ma­
duración, fomenta la concurrencia de los particulares, simplifi­
ca trámites, propicia el desarrollo de la peqÚeña y mediana mi­
nería y da racionalidad al régimen de concesión. Así, en los 
últimos cinco años se han liberado casi once millones de hectá­
reas aptas para la minería, y la superficie concesionada se dupli­
có al pasar de casi tres a seis millones de hectáreas. Asimismo, 
mediante el Programa de Apoyo a la Minería Social y Pequeña 
Minería, se otorgaron créditos por 870 millones de nuevos pe­
sos para realizar actividades de exploración y explotación, ca­
pacitar al personal y crear un sistema de garantías parciales. 

Las comunicaciones y los transportes del país son, año con año, 
cuantitativa y cualitativamente superiores. Por las carreteras 
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circulan la mayoría de los mexicanos, la producción nacional 
y, también, las esperanzas de las comunidades por progresar. 
Al inicio de mi régimen la red carretera emergía, tras años de 
reducidas inversiones públicas, del retraso en el mantenimien­
to periódico y del congestionamiento que la deterioraba y ele­
vaba los costos. En mis visitas a los estados, los caminos siem­
pre han figurado entre las primeras demandas de la población. 
La respuesta ha sido un gran programa de modernización. En la 
red troncal se ha terminado la construcción de 735 kilómetros 
de nuevas carreteras federales, la ampliación de 1 300 kilóme­
tros y la reconstrucción de 10 000 más. Con la venta de activos 
del sector hemos puesto en marcha un programa especial de 
mantenimiento de carreteras, que será intensificado en los me­
ses siguientes. 

En cuanto a las autopistas, recientemente inauguré obras impre­
sionantes no sólo por su tamaño y belleza, sino por su importan­
cia económica y de integración regional, como la Autopista del 
Sol Cuernavaca-Acapulco, la de Mérida-Cancún, la de Guada­
lajara-La Barca, la de Guadalajara-Lagos de Moreno, que se 
suman a las 60 carreteras de cuatro carriles realizadas por todo 
el país. Me permito informar a esta Soberanía que con las super­
carreteras inauguradas en días pasados hemos llegado ya a la meta 
prevista para todo el sexenio: son 4 000 kilómetros de autopis­
tas de cuota construidas en estos años, cuatro veces más que lo 
realizado en un cuarto de siglo. Reitero que, al concluir el perío­
do de concesión a los particulares, estas obras se revertirán como 
propiedad de la nación. 

En cuanto a los Ferrocarriles Nacionales de México reconoce­
mos los significativos esfuerzos tecnológicos y administrativos, 
así como los novedosos sistemas de comercialización puestos 
en marcha para modernizarlos. Queda mucho trabajo para ele­
var la eficiencia y competitividad de los servicios. Pero hoy, los 
ferrocarriles están rescatando mayores volúmenes de carga con 
ahorros para las empresas y para el Estado. 

Hemos cumplido la primera etapa de modernización de la infra­
estructura portuaria; cuatro puertos cuentan ya con capacidad 
para operar en niveles internacionales de productividad. Con la 
nueva Ley de Puertos se promueve la descentralización admi­
nistrativa y se permite incorporar a la iniciativa privada y al sec­
tor social, tanto en los aspectos de operación como en el desa­
rrollo de la infraestructura. 

Nuestra red de aeropuertos funciona adecuadamente, habiendo 
crecido el movimiento de pasajeros y operaciones aéreas 61 y 
42 por ciento, respectivamente, durante los últimos cinco años. 
Los aeropuertos con grado de saturación, como los de la Ciudad 
de México, Cancún y Guadalajara, son objeto de especial aten­
ción. Gracias a ello, y a una amplia participación de coinver­
sionistas privados, se están atendiendo los requerimientos de los 
usuarios de la aviación. Quiero reiterar que el Estado mantiene 
pleno control de los aeropuertos en materia de seguridad y en 
aspectos aduanales y migratorios. 

Durante el último año hemos dado pasos importantes en el desa­
rrollo de nuevos y modernos sistemas de telecomunicaciones y 
con mayor cobertura en el territorio nacional. El Servicio Postal 
Mexicano se ha enfrentado con éxito al enorme reto de ser auto­
suficiente, al cubrir este año, con ingresos propios, su gasto de 
operación y de inversión. 

Por quinto año consecutivo hemos realizado importantes transfor­
maciones en el sector del turismo. La oferta de alojamiento se ha 
incrementado durante los últimos 12 meses en cerca de 10 000 
nuevos· cuartos, lo que da un total de más de 53 000 cuartos adi­
cionales de 1989 a la fecha. Los 31 estados de la República ya se 
han sumado al programa de descentralización defunciones, de con­
formidad con la nueva Ley Federal de Turismo. Las divisas gene­
radas por el turismo se han incrementado 11% anual en promedio 
entre 1988 y 1992, en tanto que en el primer semestre de 1993 se 
registró un crecimiento de 2.2%, reflejo de la recesión internacio­
nal. Durante este año se espera que los turistas nacionales ascien­
dan a 39 millones de personas, lo que representa un incremento de 
2% en relación con el año anterior. Durante el período de enero a 
junio el número de turistas extranjeros fue de más de 3.3 millones 
de visitantes, casi3%adicional respecto al mismo período de 1992, 
y se captaron más de 2 000 millones de dólares. 

Nuestra política pesquera se ha orientado principalmente a fo­
mentar la integración de cadenas productivas, al estricto acata­
miento de la regulación de vedas para evitar la desaparición de 
las especies y a fomentar el desarrollo de la acuicultura. Hemos 
mantenido el saldo favorable de la balanza comercial pesquera. 
Es importante destacar el notable dinamismo que experimenta 
la producción del camarón de acuicultura, pues mientras hace 
cinco años la producción era de sólo 551 toneladas, para 1993 
será superior a las 10 000. Con la nueva Ley de Pesca, las prime­
ras beneficiarias del régimen de concesiones han sido las orga­
nizaciones del sector social, al dar permanencia a quienes han 
demostrado eficiencia y productividad. Por otra parte, hemos 
restructurado la deuda de las sociedades cooperativas del litoral 
del Pacífico que son rentables y se inició el proceso para las que 
operan en el golfo de México. 

La reforma campesina 

En el campo nos enfrentamos a uno de los mayores desafíos del 
país. En él confluyeron el estancamiento social y hasta retroceso 
económico, instituciones públicas que ya no cumplían, prácti­
cas burocráticas que los mismos campesinos rechazaban, restric­
ciones legales que ya no protegían, sino constreñían al ejidatario 
y al comunero, dejándolos en el desamparo y, sobre todo, en la 
pobreza; también un entorno internacional que, por más de dos 
décadas, ha reducido los precios de los productos agrícolas bá­
sicos. Por todo ello, para el campo no existen soluciones sim­
ples, voluntaristas o inmediatas. 

En el campo vive y trabaja uno de cada cuatro mexicanos. Su 
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producción, sin embargo, representa menos de 8% del producto 
nacional. La brecha es muy grande y se llama pobreza. En el 
campo se encuentra así la mayor parte de los mexicanos más 
desprotegidos. Ellos, más que nadie, demandaban cambios y con 
su comportamiento cotidiano, silencioso pero con claridad y 
sencillez, exigían transformaciones de fondo , con rumbo defi­
nido desde abajo. La ruta era la que ellos mismos señalaban: li­
bertad, equidad, respeto. Adquirimos, como sociedad y como 
gobierno, el compromiso de reformar al campo, encabezados por 
los propios campesinos; por eso es una reforma campesina. La 
primera tarea fue cambiar los instrumentos del Estado para el 
campo que ya no cumplían con su propósito de promover la pro­
ducción y la justicia. 

Así, se restructuró a fondo el Banrural, desapareció la Asegura­
dora Nacional Agrícola y Ganadera (Anagsa), la aseguradora del 
campo, y se crearon mecanismos claros en la Agroasemex. Sólo 
dos de once productos conservaron los precios de garantía y se 
estableció el organismo Apoyo y Servicios a la Comercializa­
ción Agropecuaria (Aserca) para dar paso, en el resto, a la con­
certación de precios en la comercialización. El sistema para el 
financiamiento del campo se ha saneado y los recursos se han 
incrementado. En 1993, el financiamiento total asciende a 3 7 000 
millones de nuevos pesos, 27% más que en 1992, de los cuales 
74% provienen de la banca de desarrollo. 

Para ello realizamos un esfuerzo extraordinario para resolver las 
carteras vencidas con el Banrural, traspasando la de casi 400 000 
productores a un fideicomiso creado con ese propósito, y la de 
500 000 más a Solidaridad; ello restauró la viabilidad del finan­
ciamiento de los ejidatarios. Las que restan se están negociando 
entre las organizaciones rurales y el Banrural. Persiste un pro­
blema de carteras vencidas pero que no tiene ni el mismo origen 
ni la misma magnitud; es el de la banca privada con los agricul­
tores privados y algunos sociales: son alrededor de 5 000 entre 
máS de 650 000 acreditados. Con todo, estamos canalizando para 
su atención 1 000 millones de nuevos pesos adicionales para la 
restructuración de sus carteras, pero con respeto a la enorme 
mayoría de los acreditados que en similares circunstancias sí 
cumplieron. En el campo hoy no falta crédito, falta capital. 

Una vez realizado el cambio de las instituciones rurales empren­
dimos la gran reforma legal para el campo. El nuevo artículo 27 
constitucional y sus leyes reglamentarias en materia de propie­
dad y aprovechamiento de la tierra, así como de aguas y bosques, 
recogen la experiencia, las demandas y aspiraciones de los cam­
pesinos. Protegen a ejidatarios y comuneros, ampliando, no res­
tringiendo, sus libertades. Les dan certeza en sus derechos y res­
petan sus decisiones sobre sus tierras y sobre su asociación, para 
así poder superar los graves defectos del minifundio. Es una 
reforma de libertad, vinculada a la democracia en las asambleas 
ejidales. Es una reforma de justicia al reconocer a los campesi­
nos como actores del cambio y al responder con apoyos a sus 
demandas. Da certidumbre en la posesión de la tierra y termina 
simultáneamente con el engaño de promesas de reparto, ya físi-
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camente imposibles, y de invasiones de tierras, jurídicamente 
sancionadas. 

De la reforma legal nacieron nuevas instituciones para el cam­
po, la Procuraduría y los Tribunales Agrarios, ya en pleno fun­
cionamiento. También surgieron dos programas de enorme mag­
nitud, complejidad y aliento, uno para abatir el rezago agrario, 
que se ha cumplido ya en 19 estados de la República; otro para 
titular los derechos particulares y colectivos de ejidatarios y 
comuneros. La cuarta parte de los ejidos ya está inscrita en el 
programa, por decisión de las asambleas; sus derechos están en 
proceso de certificación, con la conformidad de sus integrantes 
y colindantes. En este año se expedirán cerca de 240 000 certi­
ficados parcelarios, derechos sobre tierras de uso común y sola­
res. Por su alcance, este programa, llamado Procede, no tiene 
precedente en el mundo. Con el trabajo y la voluntad de Íos eji­
datarios vamos a consolidarlo. 

A principios de octubre de este año se puso en marcha el Pro­
campo, un innovador programa rural de apoyos directos. Éste 
sustituirá, gradualmente, el subsidio implícito en los precios de 
garantía. Lo hará con apoyos directos por hectárea, diferencia­
dos por zona agroeconómica. Se va así a la raíz de los problemas 
de la producción rural. Más de dos millones de campesinos, que 
sólo alcanzaban a producir para autoconsumo y no generaban 
excedentes que vender al precio de garantía, perdiendo el bene­
ficio de esos subsidios, ahora recibirán por primera vez el apoyo 
directo y transparente del gobierno a su esfuerzo productivo. 
Significa un aliento, una oportunidad y un acto de justicia recla­
mado. 

·Los precios internos se igualarán con sus equivalentes interna­
cionales, lo que significará beneficio directo para los consumi­
dores y para las cadenas productivas; al mismo tiempo, nuestros 
productores recibirán apoyos directos, en efectivo, equivalen­
tes a los subsidios de sus competidores de fuera. Los campesi­
nos me han expresado su voluntad de competir; "pero que sea 
parejo", me dicen. Con el Procampo podrán hacerlo. El progra­
ma, por un plazo de 15 años, brindará certeza de apoyo directo y 
en consecuencia esto promoverá la capitalización, la actualiza­
ción técnica y el cambio en la estructura de producción. Para 
evitar fluctuaciones bruscas establecimos un período de transi­
ción. Implicará la erogación de más de 11 700 millones de nue­
vos pesos en el transcurso de 1994, 80% más que este aí'lo, en 
apoyo de 3.3 millones de campesinos y productores de básicos 
que trabajan 70% de la superficie cultivada en el país. Con el 
Procampo, con la titulación de parcelas y con la conclusión del 
rezago, el espíritu de libertad y justicia de la reforma del artícu­
lo 27 adquiere expresión concreta para los campesinos y les abre 
perspectivas ciertas de progreso. 

El avance en materia de infraestructura hidroagrícola permitió 
incorporar, en cinco años, casi 145 000 hectáreas al riego 250 000 
al temporal tecnificado. También se rehabilitaron 519 000 hec­
táreas para transferir su operación a trabajadores agrícolas. En 
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1993 continuamos transftriendoa los productores la administra­
ción y el manejo de la infraestructura de los distritos de riego en 
714 000 hectáreas que, sumadas a las entregadas en el período 
de 1989 a 1992, dan un total de 2.2 millones de hectáreas, super­
fic ie casi 16% superior a la meta sexenal. Durante los últimos 
cinco años se han concluido 24 presas, duplicándose la capaci­
dad de almacenamiento respecto de la construida en el lustro 
anterior. Ello nos coloca, en cuanto a superficie de riego, en el 
séptimo lugar mundial y en el primero de América Latina, con 
un total superior a los seis millones de hectáreas irrigadas. En la 
Ley de Aguas Nacionales, que entró en vigor en diciembre de 
1992, se reitera el dominio de la nación sobre este recurso, se 
consolida a los Consejos de Cuencas para la coordinación entre 
usuarios y autoridades, y se promueve la participación de la 
sociedad en la construcción y en el mantenimiento de las obras. 

Hemos procedido, en todos los cambios que hemos realizado en 
el campo, con claridad y firmeza, sin apresuramientos, con el 
consenso de los productores rurales y de sus organizaciones. Se 
han llevado a cabo no sólo manteniendo los volúmenes históri­
cos de producción, sino también elevándolos en los productos 
básicos. En 1993 la producción de los diez principales cultivos 
creció 7% respecto a 1992. En maíz, mantenemos la autosufi­
ciencia alcanzada hace un par de años, al pasar de producir once 
millones de toneladas en 1989 a casi 18 millones en 1993; y en 
frijol de 600 000 toneladas en 1989 a 1 100 000 en 1993. Reite­
ro, las tortillas y frijoles que consumimos los mexican_os, parte 
esencial de nuestra dieta, son producidos ahora exclusivamente 
por campesinos mexicanos. En materia pecuaria, la producción 
de carne de res superará 1.2 millones de toneladas; la de huevo 
y leche continúa creciendo. La inversión y el gasto público, así 
como la presencia de las instituciones del sector no se han inte­
rrumpido, sino fortalecido. En 1993, el gasto y la inversión de 
más de 11 800 millones de nuevos pesos en el sector agrícola son 
superiores 9% a los del año pasado, y seis veces mayores que en 
1989. 

Adicionalmente, para promover la inversión y la asociación 
productiva, N afin constituyó un nuevo Fondo de Inversión y Ca­
pitalización del Sector Rural (Focir), con un capital inicial de 200 
millones de nuevos pesos, hoy duplicado. Éste será el gran ins­
trumento para ampliar la promoción de agroindustrias,la opción 
productiva de empleos para los nuevos actores del campo. 

Los FIRA están canalizando 12 000 millones de nuevos pesos para 
otorgar garantías a créditos. También abatimos el incremento de 
la tarifa eléctrica en áreas de riego por bombeo, lo que represen­
ta un apoyo adicional de 90 millones de nuevos pesos y, en el 
último PECE, congelamos su deslizamiento, procediendo a apo­
yar a los usuarios con problemas. En respuesta a las demandas 
de los campesinos, a partir de marzo del presente año estableci­
mos la desgravación de los insumos importados más relevantes 
para el sector agropecuario. 

Cerramos un ciclo en la reconstrucción del campo. La reforma 

jurídica, la institucional y la del sistema de titulación y apoyos 
son sus nuevas bases. Sobre ellas superamos inercias, frenamos 
la tendencia al deterioro y retomamos el rumbo de la recupera­
ción y de la justicia. Los campesinos no quieren más engaños, 
promesas vanas o remedios parciales que convierten el alivio 
momentáneo en desaliento. 

Ofrecí respeto y claridad. Por eso reconocemos que los proble­
mas inmediatos no están resueltos, que los cambios requieren 
de consolidar acciones, que los plazos de maduración no han 
concluido. Pero existe ya una nueva relación entre el Estado,los 
campesinos y los productores rurales. Hay una visión para el 
futuro. Fortaleciendo la decisión de los propios campesinos va­
mos construyendo con hechos una nueva etapa de ánimo y espe­
ranza en el campo mexicano. 

México avanza en la justicia 

El desarrollo social es propósito eminente de la acción pública. 
Es la razón que explica y justifica lo que hacemos en materia 
económica, política e internacional. Durante los últimos años 
hemos aumentado el gasto social en casi 85% en términos rea­
les. Hoy, como lo he señalado, el gasto social representa más de 
la mitad del presupuesto federal, cuando hace cinco años era tan 
sólo de un tercio del gasto público. Hay armonía entre las prio­
ridades públicas y los valores que sostenemos. Nuestra política 
social está comprometida con una nueva manera de hacer las 
cosas, de hacer participar democráticamente a la población en 
su definición y operación y, sobre todo, de convocar la solidari­
dad de los mexicanos. 

Por una mejor distribución del ingreso 

En estos años, sin duda,la estabilidad económica, la desregula­
ción y las privatizaciones han permitido crear grandes grupos 
financieros y empresariales. Conviene poner este hecho en su 
perspectiva adecuada. Si en México no tuviéramos grandes gru­
pos, difícilmente podríamos acometer los retos de la globaliza­
ción y la competitividad, y quedaríamos fuera de los mercados 
mundiales. Esto significaría menos exportaciones y, en conse­
cuencia, menos empleos tanto en las industrias y los servicios 
con orientación exportadora como en las medianas y pequeñas 
empresas que los proveen de insumos. En nuestro mercado in­
temo enfrentamos igualmente la intensificada competencia de 
grandes empresas de otras naciones. Para competir con ellas, 
necesitamos grandes grupos mexicanos. Al mismo tiempo de­
bemos reconocer que existen áreas de la producción que requie­
ren grandes inversiones en investigación y capacitación que sólo 
las mayores escalas, en los niveles nacional, regional y hasta 
mundial pueden generar. Por eso es que promovemos la forma­
ción de grandes grupos empresariales y su integración a cade­
nas productivas en México que estimulen la creación de más 
empleo. 

• 

-
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En ocasiones se señala que las grandes empresas son sinónimo 
de monopolio y los grandes grupos, de concentración del ingre­
so. Esto pudo ser cierto en el pasado, cuando México tenía una 
economía cerrada y en ella sólo el tamaño reducido de la empre­
sa podía asegurar que no ejercería un poder de mercado excesi­
vo. Pero las circunstancias han cambiado radicalmente. Hoy, la 
apertura de nuestro mercado y la nueva Ley Federal de Compe­
tencia son la garantía de que los grandes grupos empresariales 
no podrán adoptar prácticas monopólicas. 

Tampoco existen correlaciones con valor universal entre grandes 
grupos y la concentración del ingreso. Hay países con grandes 
grupos económicos y una equitativa distribución del ingreso y 
países con pequeñas empresas y grandes inequidades. Mucho 
depende del entorno general y de las políticas que se adopten. 
En nuestro México, con las medidas para combatir la inflación, 
con la promoción de empleos y el apoyo a la pequeña y mediana 
empresas, con la profunda transformación educativa en marcha 
y con el Programa Nacional de Solidaridad, se ha logrado dete­
ner el proceso concentrador del ingreso que provocó la crisis. 

· La inflación fue la gran concentradora de la riqueza y el resulta­
do del desorden fiscal y financiero del Estado. Las políticas de 
estabilización y cambio estructural detuvieron y no provocaron 
la concentración del ingreso. Esto lo prueban los hechos. Durante 
la crisis se observó una concentración en la distribución del in­
greso total; por eso el índice de Gini, el indicador aceptado co­
múnmente para medir este fenómeno, se deterioró de casi 0.43 
a 0.47. De 1989 a 1992 detuvimos, a nivel general, la concentra-

ción del ingreso; por eso el índice ha permanecido sin cambio. 
Adicionalmente, tanto en el ámbito urbano como en el rural se 
inicia ya una reversión de esa concentración, medida por sus res­
pectivos índices. Asimismo, la participación de las remuneracio­
nes de los trabajadores en el producto, que había disminuido en 
forma sostenida desde el inicio de los ochenta hasta 1990, regis­
tróaumentosconsecutivosdurante 1991 y 1992. Esto quiere decir 
que hemos detenido ese proceso injusto y comienza una nueva 
tendencia hacia una más equitativa distribución del ingreso. 

La recuperación del crecimiento económico a tasas superiores a 
las del aumento de la población se ha traducido en un incremen­
tode 11 %enelingresopromedioporhabitanteentre 1988y 1992. 
Junto a una política social dirigida a los grupos más desfavo­
recidos, ello significa avances contra la pobreza extrema. El 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática 
(INEGI) y la Comisión Económica para América Latina ( CEP AL) 

de las Naciones Unidas han realizado estudios detallados, que 
han permitido medir la evolución de la pobreza en México. 

Los resultados generales confirman que nuestro país tiene regio­
nes y comunidades que padecen una grave pobreza ancestral, 
claramente inaceptable. Pero las tendencias recientes son posi­
tivas. Así, entre 1989 y 1992la población en situación de pobre­
za extrema, es decir, la que tiene ingresos inferiores al costo de 
una canasta básica se redujo de 18.8 a 16 por ciento del total, esto 
es, de cerca de 15 millones a 13.5 millones de personas. Esto es 
alentador, pero no basta; tenemos que redoblar el paso. 

Los estudios disponibles, que deben seguirse profundizando, 
señalan así que el abatimiento de la inflación, la recuperación 
económica, la solidaridad comunitaria y la política de gasto so­
cial han permitido que un importante número de mexicanos haya 
superado la condición de pobreza extrema, a pesar del todavía 
alto ritmo demográfico en las zonas con más necesidades. 

Siendo alentadores estos resultados, reitero que no es aceptable 
la existencia de la pobreza en el país. En esto no existe autoengaño 
alguno. Partimos de la realidad, trabajamos en ella, y por el es­
fuerzo de todos hoy existe la esperanza. Se ha modificado la 
tendencia al empobrecimiento hacia una de aliento, fundada en 
hechos. La política del cambio que hemos construido juntos ha 
impulsado la movilidad social, signo inequívoco de las metas de 
justicia de la Revolución mexicana. Si en México existe menos 
pobreza es porque en estos años todos hemos sumado esfuerzos 
para lograrlo; si seguimos actuando por esa misma vía podre­
mos superar los grandes retos que siguen presentes. 

El empleo es el medio privilegiado para abatir de modo perma­
nente la pobreza y elevar el bienestar. De ahí la importancia y 
la necesidad del crecimiento económico. Los asegurados per­
manentes del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), con 
categoría de asalariados, ascendieron, a junio de 1993, a 
8 782 000 personas, 26% más que al inicio de mi gobierno. He­
mos fortalecido el Servicio Nacional de Empleo; en el último 



quinquenio éste canalizó a más de un millón de persona,s hacia 
diversos puestos de trabajo y otorgó alrededor de 260 000 be­
cas a trabajadores desempleados. Durante 1993 el empleo ha 
crecido más lentamente que en los afias anteriores. La tasa de 
desempleo abierto en las principales 36 zonas metropolitanas 
del país, en el primer semestre del afio, fue de 3.4%. Aunque 
éste es un fenómeno transitorio, pues es resultado en gran me­
dida de la propia restructuración productiva, el nuevo PECE se 
propone alentar la creación de más empleos, fortaleciendo el 
mercado interno. 

Si bien a partir de niveles deprimidos por la crisis, con el esfuer­
zo de todos hemos ido logrando, afio con afio del presente régi­
men, la recuperación de los salarios reales de los trabajadores 
en la industria y en los servicios. Entre 1988 y 1992 el salario 
promedio de cotización al IMSS creció en casi 14% en términos 
reales, y en el primer semestre de 1993 registró un crecimiento 
anual real de 3.2%. Por su parte, las remuneraciones reales pro­
medio en la industria manufacturera se elevaron cada afio 6.6% 
en promedio de 1988 a 1992, y 6.3% real durante el primer se­
mestre de 1993 con respecto a igual período del año anterior. 

El 1 de mayo de este afio me comprometí a vincular el salario 
mínimo con la elevación de la productividad del trabajo en nues­
tra economía; así se ratificó en el último PECE. Estarnos decidi­
dos a favorecer la recuperación real de los salarios mínimos. Ade­
más, con la desgravación fiscal propuesta, los salarios mínimos 
recuperarán en 1994lo perdido en los últimos tres afias. El com­
promiso asumido en el PECE viene a impulsar, tanto en los sala­
rios mínimos como en los contractuales, el crecimiento de los 
ingresos reales de los trabajadores. 

Se ha actuado, sector por sector, para elevar la productividad. 
Cada semana, en el marco de la Comisión de Seguimiento y 
Evaluación del Pacto, que funciona como un verdadero consejo 
nacional de concertación económica, se presentan estudios y 
acuerdos entre autoridades, empresas, trabajadores y campesi­
nos, para dar respuestas concretas. A la fecha se han llevado a 
cabo once programas en igual número de sectores, y otros 34 
empezarán a funcionar próximamente. Asimismo, se han reali­
zado evaluaciones tripartitas de productividad y competitividad 
en más de 80 000 empresas de 37 ramas económicas con alrede­
dor de 5.5 millones de trabajadores. En 80% de las empresas más 
grandes del país se han adoptado programas de productividad, y 
mediante las acciones de capacitación se ha beneficiado a casi 
cinco millones de personas en los últimos cinco afias. En tiem­
pos de la globalización y de la competitividad, éste es el camino 
para garantizar que se mantendrán el empleo y la mejoría en los 
salarios reales, que reclaman y, sin duda, merecen los trabaja­
dores de nuestra patria. 

En los últimos cinco afios llegó a la huelga 2.2% de los emplaza­
mientos y, hasta agosto de este afio, de los más de 6 200 empla· 
zamientos registrados, llegó a este último recurso 1.9%. Tam­
bién en el ámbito laboral se reforzó la vigilancia en materia de 

seguridad e higiene, con especial énfasis en la evaluación de las 
condiciones ambientales, mediante más de 50 000 inspecciones 
y 13 000 comisiones mixtas. 

Si tenemos grandes grupos empresariales que en la apertura sig­
nifican capacidad de competir fuera y dentro de nuestro merca­
do, también necesitarnos, como contraparte natural, grandes 
organizaciones sindicales. Los grandes grupos son inevitables; 
los grandes sindicatos son indispensables. Las luchas obreras 
han sido esenciales en la historia moderna del país y, desde los 
debates del Constituyente de 1917, se reconoció que no son ex­
trafias ni destructivas. Los trabajadores no han podido ni pue­
den dejar de luchar individual y colectivamente a través de sus 
sindicatos, como el medio más eficaz para promover, unidos, 
sus derechos. Así, mientras en otros países los sindicatos se de­
bilitan y la sindicalización se reduce, en México se reconoce su 
valor como grandes asociaciones de la sociedad civil benéficas 
para la economía y la vida de la nación. Por eso, al avanzaren la 
apertura de los mercados y en la libertad del comercio estarnos 
decididos a fortalecer la democracia industrial; es decir, las 
negociaciones que, por la justicia social, libre y directamente 
realicen los sindicatos con las empresas. En estos tiempos de 
menorregulación y paternalismoestatal, de mayor libertad y res­
ponsabilidad empresarial, lo justo es reconocer tarn bién menos 
tutela gubernamental y más libertad y responsabilidad sindical. 

México más y mejor educado 

Desde el inicio de mi mandato me comprometí a llevar la refor­
ma del Estado al ám hito de la educación nacional, confiriéndole 
la más alta prioridad. Así, en cinco afias, se ha acumulado un 
incremento de casi 90% real en el gasto educativo federal. De 
hecho, el gasto nacional-público y privado- en la educación, 
habrá pasado de representar 3.5% del producto en 1988 a 5.7% 
en 1993, el nivel más alto registrado en lo que va del siglo. 

La reforma educativa es estructural. Nuestro propósito central 
es educar a los niños para ser mexicanos, y serlo con orgullo. Por 
eso ha requerido una actualización del marco jurídico. Ante esta 
Soberanía promoví una iniciativa de reforma a los artículos 3o. 
y 31 constitucionales para precisar el derecho a recibir educa­
ción y la obligación del Estado de impartirla, extender la esco­
laridad obligatoria a la secundaria, asegurar el carácter nacional 
de la educación básica, y dar término a la indefensión jurídica 
que afectaba a los particulares que la imparten. En la correspon­
diente nueva Ley General de Educación se precisa el federalismo 
educativo y se puntualiza la responsabilidad del Estado de dar 
una atención educativa especial a las regiones y a los grupos con 
mayor rezago. El artículo 3o. mantiene los postulados históri­
cos: la educación pública es -y seguirá siendo-laica, gratuita y 
obligatoria en la primaria y secundaria. 

Sociedad y gobierno tienen una responsabilidad especial con la 
educación básica -preescolar, primaria y secundaria- de nifios 
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y jóvenes. En estos ciclos se concentra casi 85% de la matrícula 
total y reside el principal factor histórico de superación indivi­
dual e integración nacional. Por eso nos propusimos llevar a cabo 
una reforma integral con objetivos realistas, metas claras y pla­
zos precisos. Ello exigía acabar con el centralismo. 

Así, con la determinación de los gobiernos estatales y el com­
promiso razonado del magisterio y su sindicato, se llevó acabo 
el mayor y más complejo proceso de federalización en la his­
toria de México, preservando el carácter nacional de la educa­
ción. El gobierno federal transfirió a las entidades federativas 
casi 100 000 planteles escolares con sus 13.5 millones de estu­
diantes, y los recursos humanos y financieros para su atención. 
Ahora la totalidad de las escuelas de educación básica están a 
cargo directamente de las autoridades de cada estado de la fe­
deración. 

La reforma exigía también resolver la obsolescencia y las limita­
ciones de los contenidos y materiales educativos, que durante 
20 años habían permanecido prácticamente sin cambios. Gra­
cias a la participación generosa y decidida del maestro mexica­
no, se realizó una reforma completa a los planes y programas de 
estudio y, en el actual año lectivo, comenzó ya su aplicación. 
Nuestros niños y jóvenes también han recibido los primeros nue­
vos libros de texto gratuitos. Tal como se ofreció, la renovación 
integral de este instrumento fundamental de la educación mexi­
cana concluirá en 1994. 

La reforma entraña revalorar la función educativa y social del 
maestro. De ahí que, durante mi gobierno, las remuneraciones 
del magisterio hayan acumulado un incremento real de más de 
70%. La plaza más baja pasó de 1.5 a casi tres y medio salarios 
mínimos y el promedio está por arriba de cuatro de esos sala­
rios. Se puso en marcha un programa innovador, la Carrera 
Magisterial, mediante el que se promueve a los maestros no so­
lamente por su antigüedad, sino además por su preparación y 
desempeño docente. En su primer año de aplicación, este pro­
grama significará beneficios importantes e inmediatos para 
450 000 maestros. 

Se ha dado un impulso renovado a la ciencia y la tecnología. De 
1989 a la fecha el presupuesto asignado a estas actividades ha 
acumulado un incremento de casi 70% en términos reales. Tam­
bién se ha realizado una profunda reorganización de este siste­
ma nacional. En los pasados dos años se han canalizado más de 
300 millones de nuevos pesos anuales en apoyo de más de 1 100 
proyectos de investigación y equipamiento en todo el país. En el 
curso de 1993, el Conacyt ha otorgado más de 8 500 becas de 
posgrado a jóvenes mexicanos inscritos en las mejores univer­
sidades del país y del mundo, monto nunca antes alcanzado. Se 
instauró un política de modernización tecnológica para una eco­
nomía abierta; en un año y medio de operación, los nuevos pro­
gramas del Conacyt han canalizado recursos por casi 170 millo­
nes de nuevos pesos a empresas que en su mayoría son pequeñas 
y medianas. 

En 1993 el gobierno federal destina 10 400 millones de nuevos 
pesos a las instituciones de educación superior, monto que su­
pera en casi 46% real lo que se asignaba en 1988. Reitero el más 
cabal respeto a la autonomía universitaria. Las instituciones que 
disfrutan de esta garantía constitucional habrán de avanzar en 
su transformación conforme lo decidan sus respectivas comu­
nidades en el marco de sus ordenamientos estatutarios. Además 
del mayor subsidio, alentamos su avance hacia la excelencia. 

En el último año entró en vigor una profunda reforma de los ins­
titutos tecnológicos: redefinición de las carreras y de sus pro­
gramas de estudio, mejoramiento de infraestructura y equipo, y 
una más eficaz vinculación con el sector productivo. Hemos 
puesto en marcha tres nuevas universidades tecnológicas. Este 
modelo académico ha probado sus bondades al ofrecer oportu­
nidades inmediatas de empleo a sus egresados. Por eso, esta 
innovadora modalidad seguirá siendo intensamente impulsada. 

Además, se ha iniciado ya una amplia reforma de todas las ins­
tituciones que ofrecen capacitación para el trabajo, necesaria para 
elevar la competitividad del país. Hemos reformulado las metas 
para reducir la tasa de analfabetismo en una tercera parte antes 
de fines de 1994, así como para elevar la escolaridad promedio 
de los adultos que recibieron una educación incompleta. 

La cultura es tema importantísimo de la vida nacional; mucho 
hemos avanzado en vigorizarla dentro de nuestras fronteras y en 
su relación con otros países, especialmente de América Latina; 
pero mucho nos falta para promover su acceso y sus beneficios 
entre los mexicanos. 

Se está cumpliendo el compromiso de destinar mayores recur­
sos a la creación cultural independiente, a la protección de nues­
tro patrimonio arqueológico, a la difusión de la cultura y, en 
particular, a las escuelas nacionales de arte. Como un reconoci­
miento y un estímulo a los artistas que han contribuido signi­
ficativamente a enriquecer la cultura mexicana, el pasado mes 
de septiembre se estableció, con un fondo inicial de 25 millones 
de nuevos pesos, el Sistema Nacional de Creadores de Arte. 
Adicionalmente, este año se consolidan 24 fondos estatales para 
la cultura y las artes. A los 12 proyectos especiales de arqueolo­
gía en marcha se han sumado dos más: Calakmul, en el estado 
de Campeche, y Toniná en el de Chiapas. Los hallazgos arqueo­
lógicos y las labores de conservación son de la mayor importan­
cia para la preservación de nuestro patrimonio cultural. 

Se inició la reforma integral de la educación artística profesio­
nal, que tendrá como eje la creación del Centro Nacional de las 
Artes. Es éste el primer paso hacia la configuración de un siste­
ma nacional de educación artística con espacios educativos en 
distintas regiones del país. Durante el mes de junio último ini­
ció sus operaciones el canal 22 de televisión que responde a la 
demanda formulada por los miembros de la comunidad intelec­
tual y artística. Destaca, asimismo, el incremento en el ritmo de 
instalación de bibliotecas públicas en el país, que en 1989 era 



de cien bibliotecas anuales, y en este afio ha sido de 590. Ello 
nos llevará a concluir 1994 con una red de 5 000 bibliotecas en 
toda la República. Estamos decididos a extender el hábito de la 
lectura a amplios grupos de la población. La lectura significa 
conocimiento, esparcimiento, reafirmar memoria, ampliar ho­
rizontes y engrandecer la capacidad del ser humano para com­
prender y transformar el entorno que lo rodea; es instrumento 
por excelencia de la libertad. Reforzaremos con eficacia nues­
tra acción. 

La Comisión Nacional del Deporte ha concentrado sus acciones 
en favor de los nifios y jóvenes de nuestro sistema educativo, 
involucrando a 4.5 millones de alumnos que participan en com­
petencias y encuentros deportivos durante el ciclo escolar. A lo 
largo del país se han entregado a las comunidades casi 630 nue­
vas unidades deportivas. Con el apoyo de especialistas se han 
detectado 7 000 talentos con aptitudes sobresalientes. 

Un México más saludable 

Hemos trabajado para que las instituciones responsables de pre­
servar la salud, la seguridad social y los servicios asistenciales 
proporcionen más y mejor atención a la población, particular­
mente a la más necesitada. Para lograrlo se ha construido nueva 
infraestructura y rehabilitado la existente; se contrató a poco más 
de 13 000 médicos y aproximadamente a 22 000 enfermeras, y 
se mejoró la coordinación del Sistema Nacional de Salud. Me­
diante el Programa Nacional de Planificación Familiar se pro­
mueve un más moderado crecimiento poblacional, con resulta­
dos muy alentadores. En los últimos cinco afios el índice de 
fecundidad se ha reducido de 3.5 hijos por mujer a2.9, y el ritmo 
de crecimiento de la población ha disminuido de 2.1% a menos 
de 1.9% anual en 1993. 

A partir de 1989 se han puesto en servicio 88 nuevos hospitales 
de especialidades y generales, y más de 2 300 clínicas de primer 
nivel; de ellas, en el último afio, se pusieron en operación 12 
hospitales generales y 215 unidades de primer nivel. Esto quie­
re decir que, durante mi administración, hemos inaugurado un 
nuevo hospital cada tres semanas, y una unidad de primer nivel 
cada día de los cinco afios de gobierno. Con la ampliación y re­
modelación del Hospital Regional20 de Noviembre del ISSSTE, 

éste se transformará en centro hospitalario de concentración de 
alta especialidad que contará con equipo médico de vanguardia. 

El afio pasado informé que el Programa de Vacunación Univer­
sallogró que 95% de los nifios mexicanos menores de cinco afios 
esté protegido con todas las vacunas. Para mantener los altos ni­
veles de cobertura alcanzados se aplicaron, durante 1993, más 
de 88 millones de dosis. Además, durante la Semana Nacional 
de Salud en octubre pasado se vacunó contra el sarampión a 22 
millones de nifios, se dio tratamiento antiparasitario a ocho mi­
llones y se administró un complejo vitamínico a un millón de me­
nores de cinco afios, lo que será un paso muy importante en su 

desarrollo físico. Desde octubre de 1990 no se ha presentado caso 
alguno de poliomielitis, y en breve obtendremos el reconocimien­
to internacional de erradicación de este padecimiento. El últi­
mo caso de difteria se registró en 1991, y el sarampión y la tos fe­
rina muestran reducciones significativas de 80 y 75 por ciento 
respecto a 1988. Reitero que estos resultados no tienen prece­
dentes en la historia de la salud pública de México; nos han per­
mitido, además, adelantar el cumplimiento de las metas propues­
tas para el afio 2000 en la Cumbre Mundial de la Infancia. Todo 
ello es fruto del trabajo y la cobertura alcanzada por nuestras ins­
tituciones de salud, así como del gran sentido de responsabili­
dad de las familias mexicanas. 

El sida se ha convertido en una de las principales causas de mor­
talidad entre la población masculina de 25 a 34 afios de edad. Es 
necesario insistir en que no existe hasta ahora vacuna para pre­
venir el sida ni tratamiento para curarlo. Quien lo adquiere está 
condenado a morir. Este hecho dramático nos obliga a intensifi­
car aún más las acciones de educación, de difusión de mensajes 
y de verificación de los bancos de sangre, con objeto de amino­
rar la trasmisión de este mal y prevenir su propagación. Reitero, 
redoblaremos las campafias de prevención. 

En 1993 se registraron poco menos de 8 000 casos de paludis­
mo, contra los más de 16 000 del afio anterior, y no se ha re­
gistrado ninguna defunción por esta causa. Por medio del nuevo 
Consejo Nacional para la Prevención y Control de las Enfer­
medades Diarreicas se han realizado campafias educativas en 
los medios de comunicación, se distribuyeron 40 millones de 
sobres de rehidratación oral, se intensificaron las acciones del 
Programa Agua Limpia, logrando la cloración de 94% de las 
aguas utilizadas, y se construyeron 150 000 instalaciones sani­
tarias. Todas estas acciones han contribuido a que la mortali­
dad por enfermedades diarreicas en menores de cinco afios haya 
descendido más de 30% respecto a 1990. Se ha podido contro­
lar el cólera, aunque seguimos atendiendo brotes aislados, con 
eficacia y oportunidad. 

La seguridad social es parte integral del bienestar individual. 
En el transcurso de 1993, el IMSS y el ISSTE ampliaron sus ser­
vicios con más eficacia y calidad. Al finalizar este afio, las prin­
cipales instituciones encargadas de la seguridad social tienen 
una cobertura de 4 7 millones de derechohabientes. Las recien­
tes reformas a la Ley del Seguro Social fortalecen las finanzas 
del Instituto e impulsan su proceso de modernización integral, 
con especial atención a su productividad. El IMSS es una gran 
institución pública en nuestra patria; por eso, reitero que no será 
privatizado, tampoco reducido ni limitado, sino fortalecido en 
su eficacia y calidad, para seguir siendo orgullo del pueblo mexi­
cano. 

En materia de pensiones y jubilaciones se ha realizado un esfuer-
zo por incrementar los montos de acuerdo con lo que la ley esta- .. 
blece. En el ISSSTE, a partir del afio anterior se incrementaron 
7% todas las pensiones y en el mismo porcentaje el bono de 



despensa y la previsión social múltiple. Mientras en 1988 la 
cuantía mínima de las pensiones que otorgaba el IMSS equivalía 
a 35% del salario mínimo general del Distrito Federal, actualc 
mente alcanza 90%. Reconozco la circunstancia de nuestros 
pensionados, para quienes a lo largo de su vida no se tomaron 
previsiones adecuadas para el momento del retiro; por eso, he­
mos emprendido acciones complementarias para apoyarlos ade­
más de los incrementos mencionados en sus pensiones. 

Durante los últimos cinco años, el Sistema Nacional para el 
Desarrollo Integral de la Familia (DIF) repartió cerca de 624 
millones de raciones alimenticias escolares, es decir, casi me­
dio millón diario en promedio. En 1993 repartió 139 millones. 
También se han realizado acciones de apoyo al desarrollo fami­
liar en comunidades pobres, con especial atención a los niños, 
jóvenes, ancianos y minusválidos. 

Continuamos fortaleciendo los programas de abasto social de 
productos básicos, mediante una asignación de subsidios trans­
parente y eficaz, para atender a la población que más lo necesita. 
El Programa de Abasto Social de Leche de la Conasupo cubre 
ya casi 62% de los municipios, en beneficio directo de alrede­
dor de siete millones de niños menores de 12 años. Por medio 
del sistema Distribuidora Conasupo (Diconsa), en este año se 
abasteció con productos de primera necesidad a alrededor de 30 
millones de mexicanos que obtienen un ahorro superior a 15% 
en la compra de productos básicos. 

Una infraestructura urbana mejor y más 
vivienda digna 

Reorientar el desarrollo urbano ha sido una tarea central de la 
política social. Era preciso atender la demanda de servicios y, 
simultáneamente, prevenir los efectos de un crecimiento desor­
denado. Se trata de una verdadera reforma urbana. Para ello, la 
nueva Ley General de Asentamientos Humanos establece una 
visión estratégica para ordenar y regular los centros de población 
a lo largo del territorio nacional; crea ámbitos precisos para la 
acción del gobierno y de la sociedad en materia de infraestructura 
y promueve condiciones para que más zonas urbanas medias sean 
polos de atracción y bienestar, no de hacinamiento y de carencias. 

Esta concepción dio origen al Programa de las Cien Ciudades. 
Para revertir la concentración urbana y orientar los nuevos flujos 
migratorios internos hacia ciudades medias más atractivas se 
realizan en éstas proyectos de infraestructura vial, dotación de 
servicios básicos, rellenos sanitarios y modernización catastral. 
Dentro de este marco, en 17 municipios de la zona fronteriza del 
norte del país invertimos durante 1993 más de 700 millones de 
nuevos pesos, 23% más en términos reales de lo erogado en 1992. 

Los servicios de agua potable y alcantarillado se incrementan a 
tasas superiores a las de la población, logrando abatir significa­
tivamente los rezagos. La Ciudad de México recibe un metro 

cúbico más de agua por segundo y Monterrey 1.2 adicionales; en 
Guadalajara quedó concluida la presa El Salto. Actualmente, 75 
millones de mexicanos cuentan con agua potable y 60 millones 
con servicio de alcantarillado, que significan 85% y casi 70%, res­
pectivamente, de la población total: en 50 meses hemos llevado 
agua potable a 13.5 millones de compatriotas que carecían de ella. 

El Estado ha renovado su compromiso de ampliar la oferta de 
viviendas dignas y adecuadas. Durante los últimos cinco años 
el financiamiento para vivienda se ha incrementado 400% y se 
han construido cerca de un millón de viviendas adicionales. En 
1993, alcanzamos ya, antes de terminar el año, la meta récord de 
construir 320 000 viviendas nuevas. Tengamos presente que al 
inicio del régimen se construían poco más de 100 000 anuales. 
Triplicar su número es un medio para generar empleos y satisfa­
cer una de las más importantes demandas sociales. Para lograr 
esta meta se canalizan inversiones por un monto de 32 000 mi­
llones de nuevos pesos, cifra sin precedente que equivale a casi 
3% del producto. 

La Ciudad de México: ampliación de derechos y 
mejores condiciones 

En la Ciudad de México ha habido una concepción clara y un 
trabajo constante que están dando resultados. Se ha alcanzado 
la estabilidad en sus finanzas públicas. Se ha podido sostener un 
crecimiento alto er.la inversión pública, aumentar los gastos de 
Solidaridad, llevar a cabo uno de los más ambiciosos programas 
de obra pública para mejorar la infraestructura y los servicios. A 
pesar de los problemas de seguridad que persisten, se han redu­
cido los índices delictivos y una nueva ley sienta las bases de la 
profesionalización de la policía. 

En los problemas principales de contaminación se registran avan­
ces. Hay reducciones claras en la contaminación por plomo y 
bióxido de azufre y el programa integral está dando resultados. 
Se ha logrado controlar la mayor parte de los tiraderos de basura 
a cielo abierto en el valle de México. En los últimos cinco años 
se ha frenado el crecimiento de los consumos de agua, lo que 
evitará la sobreextracción del acuífero en la zona urbana, prote­
giendo así el agua de las futuras generaciones y la seguridad de 
las edificaciones de la ciudad en caso de sismos. 

Uno a uno se van terminando los grandes proyectos: el rescate 
de Xochimilco, la protección del Ajusco, la revaloración del 
Centro Histórico de la Ciudad de México, los desarrollos urba­
nos para generar servicios y empleos limpios, las nuevas insta­
laciones culturales y de esparcimiento como el Auditorio Nacio­
nal, y próximamente el Museo del Papalote y el nuevo Zoológico 
de Chapultepec. Ahí están las obras del Metro, los puentes, los 
pasos a desnivel, el drenaje profundo, el acuaférico, los servi­
cios en colonias populares, la regularización de la tenencia del 
suelo urbano. Ahí están los programas de reforestación con pers­
pectiva de mediano plazo y la aplicación de nuevas políticas so-



ciales para la salud y la asistencia social. Se cumplirá la meta de 
32 000 viviendas nuevas en la ciudad. 

Tan importante como las obras, es que se ha recuperado el orgu­
llo que los capitalinos y los habitantes del país sienten por esta 
ciudad y su futuro, por el rescate de sus símbolos y su memoria. 
La respuesta de los comerciantes ambulantes al programa del 
mejoramiento del comercio popular en el Centro Histórico es 
ejemplar. Hay mayor cariño de todos por la ciudad. 

Estas acciones desembocan en un cambio político trascenden­
te. Un eje para la consolidación de prácticas políticas democrá­
ticas en la ciudad ha estado en la Asamblea de Representantes 
del Distrito Federal. Con la participación de los partidos políti­
cos,los intelectuales, los periodistas, los especialistas y los movi­
mientos ciudadanos, se ha logrado una importante transforma­
ción de las instituciones políticas del gobierno de la Ciudad de 
México. Ahora en la capital de la República, sede de los poderes 
federales, el gobierno de la ciudad dejará de ser un departamen­
to de la administración pública para contar con órganos propios, 
representati.vos y democráticos. La reforma política del Distrito 
Federal amplía los derechos político locales de los habitantes de 
la capital y fortalece la vida democrática del país. 

Un medio ambiente sano 

Cualquier estrategia de desarrollo sólo puede ser perdurable si 
aprendemos a respetar y cuidar nuestros recursos naturales. La 
protección del medio ambiente cuenta ya con sustento legal en 
todo el país, es un factor explícito para las actividades producti­
vas y constituye un ámbito de indudables responsabilidades 
compartidas. 

Ellnstituto Nacional de Ecología publicará este año 141 nuevas 
Normas Oficiales Mexicanas. Por su parte, la Procuraduría Fe­
deral de Protección al Ambiente ha intensificado sus labores para 
promover un mayor grado de cumplimiento de la normatividad 
ecológica, que es de las más exigentes del mundo; en el país se 
efectuaron casi 13 000 visitas de inspección a diversas industrias, 
180% más que las realizadas en 1992, determinándose la clau­
sura parcial o total en 742 de los casos. Asimismo, de manera 
concertada con la industria, se han llevado a cabo 140 auditorías 
ambientales en empresas públicas y privadas. Merecen especial 
mención las realizadas en la zona de Coatzacoalcos-Minatitlán, 
con una inversión de más de 114 millones de nuevos pesos su­
fragados por las propias industrias. 

Hemos establecido programas de reconversión industrial para 
el uso de tecnologías limpias y la reubicación de plantas, que 
inauguran un nuevo estilo de consenso social para la preserva­
ción ecológica. Por eso también, en el PECE recientemente fir­
mado, las inversiones en ecología pueden ser deducidas por 
mitad. Se han instalado ya sistemas de monitoreo de la calidad 
del aire en 18 ciudades. Por su parte, Pemex aumentó el sumi-
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nistro de calidad ecológica: casi la mitad de las gasolinas y el 
diesel de Pemex alcanzan especificaciones similares a las de los 
países industrializados. 

También hemos reducido de manera importante la deforestación 
en nuestro país. La producción forestal maderable se estabilizó, 
después de un descenso en los últimos cuatro años, al sumar 7.8 
millones de metros cúbicos. Con la nueva Ley de Bosques, ac­
tualmente operan siete plantaciones bajo la figura de asociación 
y están próximos a iniciarse 52 proyectos más. 

Hemos ampliado el Sistema Nacional de Áreas Naturales Pro­
tegidas. Entre 1992 y 1993 el número de hectáreas resguardadas 
pasó de un poco más de seis a casi ocho millones de hectáreas. 
Tenemos hoy más de 70 zonas protegidas, 24 de ellas con carác­
ter de reservas de la biosfera, además de 44 parques nacionales. 
Esto significa que en cinco años hemos triplicado las áreas pro­
tegidas en México y que éstas representan ahora casi 4% del 
territorio nacional. Protegemos de esta manera la enorme diver­
sidad biológica de nuestro país. 

México solidario 

Más justicia social es el objetivo central de la modernización del 
país. Éste es el desafío más importante. Por ello, mi primer acto 
de gobierno fue la creación del Programa Nacional de Solidari-
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dad. En el combate a la pobreza era preciso establecer una for­
ma distinta de trabajo y de concurrencia de todos. 

Durante los últimos cinco años, la inversión total en Solidari­
dad asciende a casi 37 000 millones de nuevos pesos. En 1993 
contó con más de 7 600 millones de nuevos pesos. A la fecha se 
han instalado más de 150 000 comités de Solidaridad en todo el 
país. Ellos reciben los recursos y, mediante sus propias contra­
lorías sociales, supervisan su manejo eficiente, honesto y trans­
parente. El programa nació para construir un piso social básico 
para todo mexicano. Ahora construye, además, un segundo piso, 
el de la producción y el empleo, para generar opciones de desa­
rrollo económico. 

Se ha ampliado de manera notable la cobertura de servicios bá­
sicos en prácticamente todos los municipios del país. Hasta 1992 
el Programa Escuela Digna había beneficiado a 12 millones de 
niños mediante la construcción, el mantenimiento y equipa­
miento de casi 74 000 escuelas. Sólo en el presente año se han 
construido 12 000 aulas y se han rehabilitado más de 37 000 es­
cuelas. El Programa Niños en Solidaridad apoya este año a casi 
750 000 niños de familias de bajos ingresos con becas en efec­
tivo, despensas y consultas médicas para que terminen su edu­
cación primaria. Por otra parte, entre 1989 y 1992 se otorgaron 
becas a casi medio millón de egresados de carreras técnicas y 
profesionales, y en 1993 se apoya a 180 000 más, los cuales par­
ticipan en las comunidades más pobres del país en la realización 
de proyectos de bienestar social. 

Entre 1989 y 1992 IMSS-Solidaridad construyó más de 1 100 
unidades médicas rurales, incrementando con ello la capacidad 
de atención en casi 50% respecto a la existente en 1988. En el 
presente año se construyen 53 unidades médicas rurales para 
atender a 160 000 personas más. Entre 1989 y 1992, con SSA­
Solidaridad se constrUyeron, rehabilitaron, ampliaron y equipa­
ron otros 2 850 centros y casi 250 hospitales. Esto permitió que 
2. 7 millones de personas más tuvieran acceso a los servicios de 
salud. En el período de 1991 a 1992, con el programa Hospital 
Digno se atendieron más de 100 hospitales en todo el país, y en 
1993 se habrán rehabilitado las áreas de consulta externa y ur­
gencias de más de 190 hospitales. 

Para que las familias asentadas en predios irregulares cuenten 
con la certeza jurídica de ser los propietarios del lugar que habi­
tan, en el período de 1989 a 1992 se otorgaron casi 1 700 000 
escrituras en beneficio de igual número de familias. Adicional­
mente, en este año hemos entregado aproximadamente 150 000 
títulos de propiedad, lo que significó que el Consejo para la Re­
gularización de la Tenencia de la Tierra (Corett) abatiera en más 
de 90% el rezago estimado hasta 1988, en lotes urbanos de ori­
gen ejidal o comunal. 

Entre 1989 y 1992 se construyeron, ampliaron y rehabilitaron 
cerca de 6 650 sistemas de agua potable y más de 2 000 de al­
cantarillado. En 1993 se han construido, ampliado y rehabilita-

do 1 500 sistemas de agua potable más y 900 de alcantarillado 
en 180 poblados y 380 colonias populares. Hoy, 13.5 millones 
de mexicanos adicionales tienen agua potable, 11.5 millones más 
tienen servicios de drenaje, 16 millones más, energía eléctrica. 
En tan sólo el presente año, en casi 450 colonias populares se 
han pavimentado 5 500 kilómetros cuadrados de calles. 

Si bien los recursos de Solidaridad son federales, se ha amplia­
do la participación de las autoridades municipales. De esta mane­
ra, con el trabajo de la comunidad y la contribución de los go­
biernos estatales, en el presente año se han ejecutado más de 
28 000 obras en 96% de los municipios del país, que incluyen la 
construcción de casi 17 000 kilómetros de caminos y 1 300 ki­
lómetros de carreteras alimentadoras. 

Los Fondos de Solidaridad para la Producción operan ya en 1 620 
municipios en toda la República y apoyan con crédito a la palabra 
a más de un millón de agricultores, que trabajan cerca de tres mi­
llones de hectáreas. Para capitalizar los Fondos y darles una ma­
yor perspectiva, las recuperaciones se destinan a la formación de 
cajas de ahorro. En el presente año se establecieron 423 cajas lo­
cales. Se ha impulsado la creación y consolidación de 9 210 Em­
presas de Solidaridad, que han generado más de 42 000 empleos. 

Entre 1990y 1992seestablecieron 128FondosRegionalespara 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, que agrupan a 726 000 
productores de 3 000 organizaciones. Durante este último año 
se han emprendido más de 1 200 proyectos que benefician a la 
población indígena de 243 municipios. 

El Programa Mujeres en Solidaridad ha permitido, entre 1989 y 
1992, que se ejecutaran casi 4 500 proyectos que ha mejorado las 
condiciones de vida de casi 100 000 mujeres de todo el país. En 
1993, se sumaron 1 000 proyectos productivos adicionales en be­
neficio de 33 000 mujeres de casi 1 000 localidades. Asimismo, 
Solidaridad ha apoyado a más de 100 000 jornaleros agrícolas. 

Se continuó aplicando el Programa de Ecología Productiva y 
pusimos en marcha el de Solidaridad Forestal, el cual permitirá 
plantar 100 millones de árboles. De esta forma se armoniza la 
superación de la pobreza con la protección del ambiente. Suman 
ya 16los programas regionales que se encuentran en operación, 
abarcando casi 400 municipios de 12 estados y en beneficio de 
más de nueve millones de habitantes. 

Durante la Cuarta Semana de Solidaridad, y por medio de las 77 
giras de trabajo que durante el año realicé por todo el país, he 
comprobado que Solidaridad es de las comunidades y que su 
futuro está en ellas. En mis visitas al exterior, he verificado que 
el programa es una experiencia reconocida por diversos países 
y organismos internacionales. De Solidaridad han salido fuer­
zas para el cambio y más justicia para la nación. Solidaridad se 
ha convertido en un nuevo movimiento popular, una experien­
cia de democracia directa. Éste es un camino firme, propio, ade­
cuado para enfrentarse a la pobreza extrema. Unidos es como 



hemos podido progresar; sumando esfuerzos, avanzamos. En los 
hechos, durante 1994 habrá más Solidaridad en beneficio del 
pueblo mexicano. 

LA NUEVA FORTALEZA DE LA NACIÓN 

Honorable Congreso de la Unión: 

La nación no se hace por un golpe heroico; México no se inicia 
ni se termina con una administración; así lo sei'lalé al protestar 
mi encargo constitucional. Por eso, resulta indispensable apo­
yarnos en la labor de quienes nos precedieron y reconocer que 
muchos cambios realizados verán sus efectos principales en ai'los 
posteriores. El sentido institucional del esfuerzo así lo requiere. 

Hemos plantado las semillas, colocando los cimientos de una 
nueva etapa del país que le ha tocado a nuestra generación cons­
truir. Para ello modificarnos estructuras, protegemos tradicio­
nes, renovamos instituciones. Es labor de esta nueva generación 
continuar la tarea, concluir el propósito, alcanzar las metas. 

Pero en todos los casos, como lo he reiterado en cada uno de mis 
cuatro informes anteriores, la defensa de la soberanía es el prin­
cipio toral de la patria. Lo es porque en ella radica nuestra super­
vivencia como mexicanos, la certidumbre de que los esfuerzos 
cotidianos serán realizaciones siempre nuestras. Enfaticé, por 
eso, que concedemos a la autodeterminación de México la cate­
goría de valor supremo. Lo he reafirmado a pesar de que en las 
grandes naciones industrializadas algunos insisten en que la 
soberanía es hoy un concepto obsoleto. Ellos lo hacen a partir 
de la desaparición de la Unión Soviética, una vez que ya no sien­
ten amenazadas sus fronteras por una hegemonía superior. Para 
los mexicanos la soberanía no es ün valor pasado de moda, un 
principio que puede descartarse; constituye, al contrario, la esen­
cia misma de nuestro ser nacional. 

Dos razones justifican esta preeminencia de la soberanía. La 
primera está en nuestra cultura milenaria, en nuestras raíces his­
tóricas, en nuestra identidad colectiva. No constituimos un mero 
agregado de comunidades o de personas. Somos una verdadera 
nación, por el sentido de pertenencia que generan nuestras tra­
diciones y valores, y pornuestra voluntad deliberada de ser y per­
manecer mexicanos. A lo largo de nuestro territorio, en medio 
de nuestra diversidad, no existen antagonismos insalvables de 
raza, lengua o creencias como los que, al aflorar, han pulveriza­
do a otros países. Las fronteras políticas de la patria coinciden 
con el ámbito mismo de nuestra cultura. 

En la primera mitad del siglo pasado dejamos de ser una sociedad 
frágil, fraccionada, sin propósitos, para constituirnos en una na­
ción fuerte, unida y consciente. Reitero que en México ha exis­
tido y existe una nación de enorme temple y de grandes y proba­
das capacidades. Nuestra historia se ha construido al enfrentar 

agresiones, al resistir presiones, al ganar nuestro lugar en el mun­
do. Justa y merecidamente, la historia le da la razón a nuestro 
pueblo, y le otorga una bien fundada seguridad en que superará 
siempre sus retos. Por eso es importante la soberanía para noso­
tros; por ella, hoy cambiamos y lo hacemos porque queremos 
seguir siendo mexicanos. Ese es nuestro mayor orgullo. 

La prioridad que le concedemos a la independencia de nuestra 
patria se funda también en tina segunda razón, que proviene de 
nuestra geografía. Somos inevitablemente vecinos del mayor 
poder mundial al fin de la guerra fría. Por experiencia histórica, 
somos profundamente celosos de nuestra integridad territorial, 
de nuestra voluntad de perdurar soberanos. Hoy, cuando en el 
exterior se alzan voces para singularizar las insuficiencias del 
país -que sólo reflejan una profunda ignorancia sobre nuestra 
propia vitalidad-, conviene recordar que no desearnos ser como 
otros, ni compartir sus deficiencias. Aprendemos del mundo, no 
lo imitamos; queremos superarnos, no asimilarnos. 

Por eso, reafirmarnos la soberanía de nuestra patria como valor 
supremo; porque siendo parte de nuestra cultura, está en las 
convicciones más íntimas de los mexicanos; porque estando 
definida en nuestra geografía e historia, tenemos razones obje­
tivas para asegurar su permanencia fortalecida. 

Ante esta premisa y este principio de nuestro actuar ¿cómo de­
fendemos la soberanía al final del siglo XX? Ciertamente no es 
con los instrumentos disponibles a principios de siglo, ni a la 
mitad de él. Ya no subsiste la posibilidad de usar la confronta­
ción Este-Oeste en nuestro beneficio. No es viable excluirnos 
del exterior. En la compleja interrelación de los países de hoy, 
nada resuelve imaginar barreras de protección ni nos defiende 
la retórica agresiva. El mundo ha cambiado profundamente, y 
México también. · 

En las actuales circunstancias mundiales, habiendo concluido 
casi medio siglo de guerra fría, dadas las transformaciones que 
ha vivido el país y frente a las nuevas aspiraciones de nuestro 
pueblo, la defensa de la soberanía exige un México fuerte en su 
interior y, también, un México unido, porque debilitados o divi­
didos pondríamos en riesgo a la nación. Por eso, estos cinco ai'los 
han sido de tarea constante, diaria, tenaz para fortalecer a Méxi­
co y mantener unidos a los mexicanos. En ella, está la participa­
ción activa y comprometida de mis compatriotas. Lo reconozco 
y lo destaco. Por eso, hoy, México es más fuerte. · 

Ahora nuestra patria es más respetada en el mundo, más escu­
chada; tiene mayor presencia en el exterior para influir en los 
acontecimientos que pueden afectarnos y aprovechar las opor­
tunidades que se nos presenten en las distintas regiones. Por eso, 
al diversificar sus relaciones, México es más fuerte. 

En nuestra patria, trabajamos para ampliar libertades y derechos. 
Promovemos el consenso y acreditamos el diálogo. Por eso, Mé­
xico es más fuerte. 

• 
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El país goza de mayor estabilidad; de menos, mucho menos in­
flación, finanzas públicas sin déficit, menos deuda pública, más 
inversiones, más gasto social y las más altas reservas interna­
cionales. El aparato productivo es cada día más eficiente y com­
petitivo, y tiene más acceso a mercados del exterior. La concen­
tración en el PECE sigue su renovado impulso, ahora a favor del 
mercado interno, de los salarios y del empleo. Por eso, México 
es más fuerte. 

Hoy aplicamos una profunda reforma educativa para tener una 
población mejor preparada, con un magisterio fortalecido, ca­
pacitado y respetado, con infraestructura de mayor calidad y 
mejores contenidos. Invertimos en educación la mayor propor­
ción respecto al producto nacional en lo que va del siglo. Por eso, 
México es más fuerte. 

Tenemos una vida cultural intensa, espacios abiertos para la 
creación artística, el debate y la reflexión. En la libertad, Méxi­
co es más fuerte. 

Llevamos nuevas iniciativas y programas al campo. Actuamos 
decididamente para revertir la descapitalización y la improduc­
tividad, concluir el rezago y titular parcelas. A pesar de momen­
tos difíciles, hay más esperanza y más dignidad en el campo. Por 
eso, México es más fuerte . 

Los mexicanos tienen un mayor acceso a la atención de su sa­
lud. Tenemos menos pobreza extrema que hace cinco años, ma­
yor atención y respeto a los indígenas, y se ha frenado la tenden­
cia a la concentración del ingreso. El gasto social es el más alto 
de nuestra historia y muchos mexicanos han econtrado respues­
ta a sus demandas, algunas muy añejas, de servicios fundamen­
tales como electricidad, agua potable, drenaje, vivienda, escri­
turas, carreteras y apoyo a sus esfuerzos productivos. Por eso, 
por todo eso, la nación hoy es más fuerte . 

Pero el cambio mayor entre todos, el que marcará nuestros esfuer­
zos presentes, es el de las mentalidades. Es el cambio de saber­
nos capaces de cambiar sin destruir, sin intolerancias, sin exclu­
siones. Es el cambio de aprender a corregir y avanzar, el cambio 
de probar que podemos proponemos vencer los retos, por difí­
ciles que parezcan, y lograrlo; el cambio de mostrar que pode­
mos, de igual a igual, competir en el mundo. Es la mentalidad 
del mexicano que sabe superar adversidades por su trabajo y su 
organización, por su voluntad de progresar, por el enorme ape­
go a su comunidad, a su región, a sus tradiciones y su cultura. 

Sí, al ensanchar la justicia, reafirmar las libertades y promover 
la democracia, construimos un México más fuerte: Y, al lograr­
lo, sin desconocer insuficiencias ni rezagos, respetando la plu­
ralidad, alentando el diálogo, subrayando la corresponsabilidad, 
reforzamos la unidad entre los mexicanos. 

Un México más fuerte y unido significa que a lo largo de estos 
cinco años hemos fortalecido la soberanía de nuestra patria. Y 
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al alcanzarlo, confirmamos que somos la generación del cam­
bio; del cambio hacia adelante, hacia nuevos horizontes, con más 
promisorias perspectivas, con esperanza, orgullo de nuestro 
pasado y con la mirada puesta en el porvenir. 

e ompatriotas 

Confirmamos con hechos que la modernización que llevamos a 
cabo es nacionalista y popular; que el propósito central de nuestro 
esfuerzo ha sido el bienestar del pueblo, del pueblo soberano. 

El carácter nacionalista de la modernización se nutre de las me­
jores causas republicanas de nuestra historia. Quien inspira este 
esfuerzo es don Benito Juárez: su pasión por la soberanía de 
nuestra patria, su convicción, su tenacidad, su fortaleza le per­
mitieron a México conquistar finalmente su independencia. Co­
mo se ha dicho, le dio a nuestro pueblo, por primera vez en su 
historia, la convicción cabal e indispensable del triunfo. S u con­
ducta fue de dignidad y de férrea energía. Mantuvo siempre alta 
la moral en la lucha. La patria será siempre sOberana mientras 
latan en el corazón de los mexicanos la memoria y el ejemplo de 
Benito Juárez. 

El compromiso popular de la modernización mantiene el pode­
roso hilo conductor de las grandes luchas sociales de nuestra 
historia. Quien inspira este esfuerzo es Emiliano Zapata. Lejos 
estuvo siempre de su ánimo que las reformas a favor de la justi­
ciase hicieran por circunstancias políticas o beneficios del mo­
mento. La de Zapata fue la más limpia revolución dentro de las 



muchas expresiones de la Revolución mexicana. Su batalla fue 
para lograr que la iniciativa y las soluciones mismas se dejaran 
en los pueblos, en las propias comunidades; que ellas fonnula­
ran y ejecutaran sus programas, en su beneficio y para su pro­
greso. Esta es la mejor manera de conservar y hacer valer en 
nuestra vida diaria los valores sencillos y profundos que se han 
transmitido por generaciones: el afecto, la confianza, el deber y 
la dignidad. En la nación habrá siempre batallas a favor de la 
justicia social mientras latan en el corazón de los mexicanos la 
memoria y el ejemplo de Emiliano Zapata. 

Así, Juárez simboliza a la República y Zapata a la justicia, y 
ambos a la nación y al pueblo. Ellos inspiran la modernización 
nacionalista y popular de hoy. De Juárez es la invocación libe­
ral; de Zapata, la convicción social. Por eso, admiro profunda­
mente aJ uárez y a Zapata. Por ello, nuestro liberalismo es social 
y no estatal; es propuesta y no doctrina. 

Mexicanos: 

Tenemos mucha historia para guiarnos; y resultados, hoy, para 
alentar nuestra voluntad. 

Tenemos una gran tarea para realizar el próximo año, y proba­
mos una vez más estar a la altura de los logros y sueños de nues­
tros antepasados. En este esfuerzo redoblado debemos ser res­
petuosos del debate, receptivos al reclamo social, estar abiertos 
al análisis y dispuestos a aprender del mundo. 

Tenemos una visión de futuro construida con nuestro trabajo. La 
propuesta de cambio que ha reclamado la mayoría de los mexi­
canos es la que ha promovido mi gobierno. Éste es el cambio hacia 
adelante, para el futuro, que construye con instrumentos efica­
ces para los tiempos actuales, manteniendo siempre la estabili­
dad, plenas las libertades y fuertes las instituciones de la Repú­
blica para asegurar que nuestros objetivos perduren. 

Éstos son momentos de definir posiciones. Es indispensable 
comprometerse con la soberanía, con las libertades y con la jus­
ticia, y para ello es necesario ampliar el encuentro democrático, 
alentar opiniones sobre la mejor manera de realizarlas en Méxi­
co, y reconocer el contexto del mundo de hoy. Bienvenido el 
debate porque nos fortalece a todos. Bienvenidas las conviccio­
nes y las acciones, variadas y amplias de nuestra pluralidad, 
cuando tienen a nuestra patria como su más alto compromiso. 

Por eso, pronunciemos siempre con orgullo, aquí y en el mun­
do, y con la frente en alto, el nombre de México. 

Nuestro país entrará en 1994 en un momento de reflexión para 
las elecciones federales. La participación de todos los ciudada­
nos consolida nuestras instituciones democráticas. Ofrezco, a las 
diversas fuerzas políticas y a los contendientes que participarán 
en la justa electoral, pleno respeto, apego a lo g,ue establece la 

ley, y condiciones adecuadas para que, con total libertad, pre­
senten sus opciones a los mexicanos. Estaremos atentos a que 
los servidores públicos de la administración federal se compor­
ten con apego a la letra y el espíritu de la Constitución y las leyes 
que de ella emanan. 

Convoco a la federación, a los partidos políticos, a los grupos 
sociales, a todos los ciudadanos, a unirse en un esfuerzo com­
prometido para realizar elecciones claras, transparentes y ejem­
plares; a asumir un pacto político de civilidad en el marco de la 
.ley. Seamos los mexicanos todos, y sólo los mexicanos, vigilan­
tes definitivos y realizadores comprometidos de nuestra demo­
cracia. Mantendré, por medio de las instituciones del país, la cer­
tidumbre de una conducción legal, ordenada y civilizada, de la 
actividad política. Garantizaré la paz y la estabilidad con la ley. 
Promoveré el acuerdo para animar una cultura de reconocimien­
tos mutuos y el mayor respeto a cada ciudadano, a su voto, a su 
opinión. 

Por México, no dejaré de poner, día con día, hora tras hora, en 
todo momento, todo mi empeño. Cumpliré con el mandato que 
asumí de guardar y hacer guardar la Constitución. No habrá gi­
ros ni desviaciones. Nuestro rumbo económico es el del mundo, 
el de la nueva generación, el del bienestar de México; no habrá 
variaciones, pues éste no depende de coyunturas inmediatas sino 
de muchos años de esfuerzo. Mantendré finne la conducción del 
gobierno, sin sobresaltos, con prudencia, sin precipitaciones, con 
firmeza y armonía. Auspiciaré el pleno respeto y estimularé el 
diálogo; animaré el trabajo que ahora nos corresponde, las nue­
vas acciones que debemos emprender para consolidar los cam­
bios y beneficiar más a quienes menos tienen. Seguiré promo­
viendo la suma de voluntades para fortalecer a la nación. La unión 
de los mexicanos está primero. 

Estamos, compatriotas, ganando a pulso el futuro. 

La esperanza de los mexicanos es la fuerza misma de la nación. 

México merece todo nuestro trabajo, toda nuestra entrega, toda 
nuestra dedicación. 

La nuestra es una patria de temple extraordinario. 

El mexicano es un pueblo de enonne vitalidad y dignidad. 

Con hechos y visión de futuro estamos probando que México es 
una gran nación. 

Ayer, una gran nación. 

Hoy, una gran nación. 

Una gran nación en el próximo siglo. 

¡Viva México!$ 

• 

.. 


